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Sinopsis
Tengo algunos… problemas.
Bueno, para algunos pueden ser problemas, para mí, era amor.
Toda mi vida cambio esa extraña noche cuando conocí a Garret. Su mandíbula fuerte, sus ojos penetrantes y la forma en la que miraba a todo el mundo como si fueran basura me cautivo. La oscuridad a su alrededor atraía a mi propia oscuridad.
Me gustaba pensar que estábamos hechos el uno para para el otro. Ambos vivíamos el mismo tipo de vida. Me gustaba seguirlo y protegerlo asegurarme de que estuviera bien. Él no lo sabía, pero estaba a punto de conocer al amor de su vida.
Solo debía asegurarme de que no se enterara de mis secretos. 


Advertencia: Esta historia es un romance instantáneo, rápido y fuerte. La protagonista esta fuera sí y él protagonista no hará nada para cambiarlo.  Esta historia contiene escenas para mayores de 18 años, violencia y referencias a abusos pasados.
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PENNY
Lo observo desde una esquina oscura en el bar. He estado siguiéndolo durante todo el día y he notado que no hace mucho. Algunas compras en la tienda de víveres, una parada en la ferretería y no mucho más. Así que me atrevo a pensar que no ha tomado ningún trabajo o no se da cuenta de que lo estoy siguiendo. Aunque me inclino por la primera opción. Si se hubiera dado cuenta de que lo estoy acechando, no creo que se quedaría tan tranquilo.
Es de noche, y este lado de la ciudad es desagradable y sucio. Veo un par de caras conocidas sentadas en el bar, sin embargo, me quedo en mi esquina bebiendo mi cerveza y continúo observando, tomando nota mentalmente de cada detalle.
Nunca esta demás ser precavida en estos días, sobre todo cuando hay una recompensa colgando sobre mi cabeza. En realidad, es lo que menos me preocupa, no hay nada con lo que no pueda lidiar. Pero es realmente molesto cuando interrumpen mis planes.
Veo como le hace un gesto al barman y pide más whisky.
Pienso en la primera vez que lo vi, me encontraba oculta como ahora entre las sombras de un almacén “abandonado”, limpiando mi cuchillo cuando escuché pasos. Mirando el desastre que había creado a mi pies, solo tenía dos opciones. Podía ocultarme o quedarme y matar a quien sea que estuviese estorbando. Curiosamente decidí ocultarme, subiendo por una viga con ayuda de unas cajas, me acomodé en el entre techo del almacén donde no me verían si no quisiera. No había más luz que la de la luna filtrándose por un par de escasas ventanas. Me gustaba pensar que era como gatubela, escalando cosas y ocultándose en las sombras, siendo una chica mala.
Me sorprendió que alguien estuviera aquí, pensé que me había desecho de todos los bastardos.
No sé por qué decidí ocultarme en vez de simplemente eliminar al intruso, pero en el momento que apareció no pude moverme, mi cuerpo inmediatamente se tensó. Una extraña sensación invadió mi cuerpo, estaba… alterada. Apenas si podía ver algo más que la silueta de un hombre muy alto. No sabía qué ocurría, pero en el momento que escuché su voz, sabía que debía preocuparme. Había una aura oscura a su alrededor que me atraía como la luz a un mosquito.
Vi cómo se quedó quieto un momento observando mi desastre, un par de idiotas tirados en un charco de sangre, con las gargantas cortadas. Ni siquiera se dieron cuenta de nada hasta que simplemente estaban muriendo.
A veces me divertía ver la sorpresa en sus rostros antes de morir.
—Steve, sabes que no me gustan las bromas. —escuché como dijo a través del celular, su voz era profunda, exquisitamente ronca. —Bueno, al parecer alguien ya hizo el trabajo, sin embargo, las armas continúan aquí.
Vi cómo se paseaba a través del almacén observando. Este hombre despertaba la curiosidad en mí, de una manera extraña.
—Simplemente diles que las recojan y envíen a alguien a limpiar, yo me largo.
Así que este hombre venía por mis cosas.  Aún sin darse cuenta de mi presencia, se paró frente a una de las ventanas y en ese instante fue cuando al fin logre verlo. Era más grande de lo que pensé en un inicio, muy grande y sexy, muy sexy. Que lindo polluelo. Grande, pelinegro y con unos hermosos ojos azules. Su rostro era simplemente perfecto.
Se veía molesto mientras cortaba la llamada y caminaba hacia la salida. Había momentos en mi vida, en los que tenía extraños impulsos para hacer cosas, impulsos que me volvían loca si no los cumplía. Y este era uno de esos momentos. Tome una decisión rápidamente, polluelo sexy o estúpidas armas. Era una decisión fácil, ¿un hombre como ese? No era tan fácil de conseguir, así que lo seguí.
Desde ese momento, hace tres meses, cada vez que tengo algo de tiempo libre, cuido de mi polluelo. Descubrí que, en realidad, era bastante famoso en la ciudad, pero mayormente intentaba pasar desapercibido, entre las sombras.
La verdad me parecía ridículo. ¿Un hombre como él pasando desapercibido? Era imposible. Cada vez que una chica lo miraba demasiado tenía que reprimir el impulso de ahorcarlas. Aunque me tranquilizaba bastante que él las ignorara todo el tiempo.
No querría saber lo que haría si no.
Ya había aprendido su rutina, los lugares que frecuentaba y sus comidas favoritas. Con seguridad podía decir que lo conocía mejor que nadie. Había una oscuridad persistente a su alrededor que me atraía como nunca lo había hecho nadie. Me generaba curiosidad. Y aunque él aun no lo supiera, estaba destinado a ser mío, o tal vez sí, creo que durante esta semana había comenzado a sospechar.
Había notado como un par de veces esta semana observaba su alrededor más de lo habitual, tal vez siente que el amor de su vida está cerca ¿puede ser no?, o también puede que esté en problemas, como sea, no debe preocuparse, aquí estoy yo para cuidarlo. Quiera o no.
Yo cuidaba mis cosas.
Mis pensamientos son interrumpidos cuando un borracho choca con mi mesa y voltea mi cerveza. Suspiro y miro como esta cae sobre mi ropa, arruinando mi pequeño y hermoso vestido rojo. Me estremezco al sentir la tela pegajosa rozando mi piel. Asqueroso. Dios, asqueroso. Me quiero morir.
Ahora estoy enojada.
Sin darle tiempo de levantarse al idiota, tomo la cuchilla de mi bota y la empujo contra su garganta. De pronto parece sobrio y abre mucho los ojos, mientras balbucea me inclino sobre él.
—Amigo, ahora me debes un hermoso vestido y una cerveza. —Le digo con una sonrisa en mi rostro. Que en realidad no refleja el asco que estoy sintiendo en estos momentos. Aprieto los dientes, intentando controlarme. Tranquilizándome al sentir que tenía el control, al ver el miedo en los ojos del sujeto.
Había algo sobre el poder que me daba el provocar miedo en la mirada de los demás.
—No… espe…ra… no tengo… dinero aho..ra —Giró los ojos ante sus balbuceos, bueno, alguna parte de él debe servir ¿no?, tal vez Sall necesite alguien para…
—Nena, suelta al pobre hombre. —La voz de Kenai interrumpe mis pensamientos. —No puedes matar a nadie más en mi bar, ya hablamos de esto.
Me giro para mirarlo, pero sin dejar de sostener el cuchillo ni al hombre, entrecierro los ojos mientras miro a Kenai, este gran tonto. —Ese hombre es de Brooklyn, sabes que se va a enojar si matas a otro de sus hombres, y sobre todo si lo haces de nuevo en mi bar. Desde Henry que no hay problemas, dejémoslo así ¿está bien? —¿Entonces aún no sabe nada del pelirrojo de la semana pasada? Tonto Kenai. Suelto al borracho que cae encima de mesa y mientras Kenai da un suspiro de alivio, le clavo el cuchillo en la mano al idiota.
Bueno, no lo maté.
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GARRET
Observó como el hombre gordo, alto y borracho grita mientras se derrumba en el suelo cayendo de rodillas con la mano aún clavada a la mesa. Mi corazón palpita y comienzo a frotar mi pecho con una mano y frunzo el ceño. No exactamente por el lúgubre lugar o la violencia en particular, no, mi cuerpo está sobre estimulado por el pequeño ángel que se devela de la oscura esquina del bar. ¿Quién es ella?
Dos largas trenzas negras, un pequeño, apretado y empapado vestido rojo, que abraza su pequeño cuerpo con grandes caderas, apenas cubierta con una chaqueta de cuero negra acompañada de botas del mismo color hasta la rodilla. Y su cara, demonios, su cara, desde aquí puedo ver sus brillantes ojos grises iracundos, que miran con un ceño fruncido a Kenai, el dueño de este bar de mala muerte.
Veo como Kenai irritado da un paso hacia adelante e intenta tomar el brazo del ángel, y de pronto me encuentro terriblemente irritado con la idea de que la toque, que cualquiera la toque.
Enseguida me levanto y me dirijo en su dirección con la intención de alejarlo, pero antes de que siquiera dé un paso, la pequeña cosa pelinegra arranca el cuchillo de la mesa y lo apunta hacia Kenai, sin siquiera decir una palabra, solo gira la cabeza y lo mira.
Por un momento, creo que podría tratar de acuchillarlo.
Es divertida.
De todas formas, me acerco y veo como el borracho sigue gimoteando en el piso mientras sostiene su mano. Brooklyn debe encontrar mejores hombres, eso seguro.
—Está bien Penny, no te toco, calma. —Dice Kenai mientras levanta las manos. —Solo déjalo, puedes irte, yo invito las cervezas ¿sí?
Apenas termina de hablar me posiciono a su lado y de pronto el ángel aleja la mirada de él y me mira. Veo como sus labios se abren ligeramente al igual que sus ojos y parpadea un par de veces, inmediatamente deja de apuntar el cuchillo hacia Kenai y se pone derecha y me mira. Pareciera que algo sucede entre nosotros cuando nuestros ojos se encuentran, casi puedo sentir la electricidad fluyendo entre nuestros cuerpos. Kenai parece darse cuenta de mi presencia y mira entre nosotros.
—¿Ustedes se conocen?
—No tengo el gusto, lamentablemente, Penny ¿no? —Digo con la voz ronca, mientras doy un paso en su dirección. Espero que se presente, que me diga algo, tengo la urgencia de escuchar su voz. Sin embargo, no me da tiempo de decir nada más antes de que se gire y salga corriendo por la puerta trasera. Empiezo a seguirla, pero algo, o más bien alguien me toma del brazo, me giro y es Kenai quien me mira y niega con la cabeza. Lo miro y miro su mano en mi brazo hasta que traga saliva y me suelta.
No me gusta que me toquen.
—Amigo no me mires así. —Dice mientras se seca el sudor de la frente con el brazo. —Te has perdido por un tiempo de la ciudad y no sabes muchas cosas, pero no es buena idea meterse con Penny, por si no te habías dado cuenta.
Sus ojos se dirigen al suelo donde el idiota ahora se encuentra desmayado. No podría importarme menos ese pedazo de mierda.
—¿Hace cuanto la conoces? ¿Quién es ella? —Comienzo a preguntar. Esta chica debe haber llegado a la ciudad luego de que me fui hace dos años, porque sin duda alguna, si ella hubiera estado aquí antes, la habría notado, y definitivamente no me habría ido.
Y por lo sucedió antes, aunque solo era Kenai quien hablará, puedo deducir que él la conoce más que como una cliente. Eso me irrita, pero necesito información y mi buen amigo Kenai me la tendrá que dar, por las buenas o por las malas.
Prácticamente nos criamos juntos, y aunque no se lo diga, pienso en él como un hermano pequeño. A pesar de que ambos seamos casi del mismo tamaño, en donde él es social, asustadizo y delgado, yo soy un poco ermitaño y soy tan ancho cómo es posible ser, y así ha sido desde pequeños. Con su personalidad ni siquiera sé cómo ha logrado mantener este bar en funcionamiento por tanto tiempo, si no fuera por los matones en su puerta, seguramente barrerían el piso con él. Y aunque no quiero hacerle daño, se cómo obtener información de él, en caso de que no quiera hablarme sobre mi ángel.
Joder. ¿Mi ángel? En que mierda estoy pensando.
—Bueno ¿vas a decirme algo o no? —le digo aprendo las manos en puños.
Kenai me mira como si estuviera loco, puede que lo esté un poco, normalmente no me altero tanto ni hago preguntas sobre nadie, pero esto es algo especial.
—Vamos a mi oficina y hablemos, aquí hay demasiados oídos. —Dice mientras me hecha una mirada antes de caminar hacia la puerta detrás de la barra mientras lo sigo, dándome cuenta de que puede que haya develado demasiado en un lugar como este. Así que miro rápidamente los rostros de los idiotas aquí, en caso de que ocurra cualquier cosa, los recordaré.
—Manuel, encárgate de eso por favor. —Le dice al matón antes de entrar a la oficina, señalando hombre en el suelo.
—Claro jefe.
Una vez que estamos cómodos en su oficina comienza a hablar.
—Mira Garret no sé por qué quieres saber sobre Penny, pero te digo que no es una buena idea. —Dice con un suspiro. —Tampoco es como si pudiera darte mucha información de todos modos. Comenzó a venir al bar hace apenas un año, una o dos veces al mes tal vez, solo estos dos últimos meses ha venido con mayor frecuencia.
—¿Sabes por qué? —pregunto intrigado.
Se detiene un momento pensando sus próximas palabras. —Se que te puedes cuidar solo y todo eso. —Dice mirando por un momento una de mis cicatrices, una gruesa que recorre desde la mejilla derecha hasta el mentón. —Has sobrevivido a mucha mierda, pero esa chica es peligrosa.
Me hace gracia el pensar en que alguien podría ser peligroso para mí. ¿La chica tiene problemas de ira? Seguro. Pero ni por asomo podría hacerme daño.
—Exactamente, no te tienes que preocuparte por mí. —Le digo desechando sus preocupaciones. —Pero aún no me dices nada importante más que piensas que esa pequeña chica es peligrosa, dime ¿sabes de dónde viene?
—Eres un idiota, ¿Cómo demonios se supone que sepa eso? Esa chica solo viene de vez en cuando y no sé si te diste cuenta, pero no es muy habladora —Suspira y se recuesta en su silla. —Mira lo único que sé es que llegó hace un año, y en ese tiempo ha matado a dos chicos de Brooklyn y le cortó la mano a otro. —Me mira con los ojos abiertos como si esperara que salga corriendo.
—¿Y? algo debieron hacer para merecerlo —Le digo mientras levanto la barbilla, ¿Qué si mato a un par de tontos? Soy un mercenario, mato por dinero, no es algo que me sorprenda en mi línea de trabajo y si ella lo hizo debe haber una razón, no me importa si solo miraron en su dirección. Si alguien la mira demasiado en frente de mí, seguro que voy a pensar en matarlo.
Kenai se inclina sobre su escritorio y me dice. —Mira sé que para ti eso no es algo raro, pero hay rumores, ella no está muy bien de la cabeza…—De pronto le gruño.
—No vuelvas a decir eso. Jamás. ¿me entiendes? —Apenas si la he conocido un minuto, pero siento la necesidad de defenderla.
Kenai me mira con la boca abierta y asiente.
Doy la conversación por terminada, me recuesto en su sillón y miro el techo, bueno supongo que tendré que esperar a que vuelva al bar y hacerla que hable conmigo, y si no quiere, entonces esta vez me asegurare de seguirla.
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PENNY
Me recuesto en la tumbona que tengo en la azotea y miro las estrellas. Soy tan estúpida, ¿Por qué hui cuando lo tuve enfrente? Esa fue una oportunidad perfecta para darme a conocer de forma casual sin la necesidad de que fuera yo quien se acercara. Bueno, para que mentirme a mí misma, me asuste, se supone que debíamos conocernos de otra forma, yo serie super dulce y super normal y a él le encantaría, pero ahora supongo que tengo miedo de saber lo que piensa de mí. ¿Habrá pensado como los demás que estoy loca?
Gimoteo en voz baja mientras cierro los ojos y me acomodo.
Ahora mismo me gustaría estar abrazando a mi polluelo sexy, pero ahora será incómodo cuando lo vea, ¿Por qué tuve que huir? Odio pensar así, pero, mamá tenía razón, es mejor cuando me quedo quieta y callada y no estorbo. Si no fuera por ese estúpido borracho hubiera seguido escondida en mi esquina en el bar cuidando a mi chico.
Escucho como los perros comienzan a ladrar y sé que esta noche no voy a dormir nuevamente. Me siento y miro a mi alrededor, hay algunas cajas repartidas por todas partes y a mis pies está mi bolso con todas mis posesiones, la mayor parte de mi ropa ya está sucia y mi vestido favorito, que por cierto robe, esta arruinado.
Suspiro y me levanto mientras me desvisto con un escalofrío cuando el viento azota mi piel desnuda, rebusco en mi bolso unos pantalones y una camiseta. No me preocupo por que nadie me vea aquí, ya que los muros de la azotea son bastante altos y el edificio es viejo, nadie viene aquí.
Me gustaría recostarme en una tina y quedarme en remojo por una hora o dos, pero dejar esas armas hace tres meses por mi polluelo ha resultado ser un problema que me dejo sin dinero y con un idiota con demasiado gel en el cabello persiguiéndome. Además, de una cicatriz en la espalda. No es que no lo pudiera matar y tomar otro trabajo, es que no sé dónde se esconde el idiota y solo sigue enviando a sus lastres incompetentes. Así que hasta que no averigüe dónde se esconde la rata, no tendré ningún trabajo grande, ya que amenazó a los otros peces gordos. Patéticos. No son tan grandes si es solo una rata quien los maneja ¿no?
Desearía poder ponerle las manos encima a la rata. Asfixiarlo hasta que deje de respirar y la vida salga de sus ojos. Me enojo solo con pensar en él.
Termino de vestirme y suelto mi cabello que ahora tiene algunas ondas por las trenzas, no pienso meterme en problemas ahora mismo así que no tengo la necesidad de mantenerlo atado. Dejo oculto mi bolso detrás de algunas cajas y tomo las escaleras de emergencias para bajar a un callejón entre edificios.
Mientras salgo del callejón escucho maullidos y al girar veo como un vagabundo agarra un pequeño gato mientras este se sacude. Imbécil, tonto, tonto vagabundo. Me acerco a él para quitarle el gato cuando este lo araña y cae al piso. El vagabundo está a punto de patearlo cuando lo tomó por detrás de su chaqueta y lo tiró al piso.
—¡Eh... que haces! —Me dice desde el piso. —Zorra, ya verás. —Dice mientras intenta levantarse, pero antes de que logre hacerlo le pisó la mano con mis botas y cuando comienza a gritar lo golpeó en la cara, dejándolo inconsciente en el piso.
La mayor parte del tiempo la gente me ve y piensa que solo soy una zorra sin carne en los huesos. Pero la verdad es que antes de tener que esconderme, pasaba mucho tiempo en el gimnasio. Sin embargo, no me molesta usar a mi favor mi apariencia. Ni siquiera saben lo que los golpeo hasta que es demasiado tarde.
Miro la basura en el piso mientras me arrodillo y escaneo el lugar. —Gatito, gatito, ven, no te haré daño, ven amor. —Digo con voz suave, buscando al pequeño gatito.
Escucho un suave maullido y me giro para encontrarlo mirándome. Es una cosita hermosa, pequeño y con un suave pelaje negro y con ojos azules. Lo tomo suavemente y lo abrazo contra mi pecho. —Aw, eres hermoso, pequeño y lindo gatito. —De pronto se comienza a frotar contra mí y lo escucho ronronear. —Eres muy hermoso, me voy a quedar contigo ¿está bien? —Le digo mientras beso su cabecita.
—Esta ciudad es mala con los pequeños, así que no te puedes perder de mi vista ¿correcto? —Le digo mientras comienzo a caminar con él aun en mis brazos. —Yo te cuidaré, puedo ser tu mamá ¿sabes?, solo si quieres. —Le sigo hablando, pero ya en voz baja mientras camino por las calles.
Ni siquiera tengo donde vivir, pero este pequeño tampoco, así que nos podemos hacer compañía, y lo puedo alimentar. De pronto mi mente se inunda de pensamientos sobre todo lo que necesita un gatito, mmm, tal vez tenga que robarle a algún idiota mañana, solo me quedan unos cuantos dólares, pero está bien, sigo pensando que lo cuidare muy bien. Además, se ve a gusto conmigo, mientras tomo asiento en un parque poco concurrido ya que es tarde, él se sigue frotando contra mí. Si, decido, creo que le gusto, él también me gusta a mí, además parece gustarle cuando hablo, así que sé que él no me pedirá que me calle, ni me pondrá cinta en boca mientras me quedo en un rincón. Si, él no hará eso, son solo los tontos humanos que hacen esas cosas.
Vivir en casas de acogida durante la mayor parte de mi infancia fue horrible, tener que estar cambiando constantemente de lugar porque no podían quedarse conmigo por ser molesta, no poder quedarme con mamá porque ella no podía ni siquiera cuidar de sí misma, y no tener amigos fue agotador. Algunos padres de acogida podían llegar a ser malditamente asquerosos, llegó un momento en el que simplemente me cansé de tener que esconderme y comencé a robar los cuchillos que encontraba por casa y dormía con ellos debajo de mi almohada.
Solo basto que pasarán dos noches antes de que le clavara el cuchillo a uno de los tipos de la casa en la que me quedaba cuando tenía dieciséis años. Al otro día me trasladaron hacia una correccional argumentando que yo me había colado en la habitación del viejo sin razón alguna y lo había atacado. Si, claro. Solo estuve un tiempo en la correccional antes de que huyera, y terminará quedándome en las calles de forma definitiva.
Ahí es donde conocí algunos tipos feos y desagradables que fueron sorprendentemente amables conmigo, que vieron que tenía pequeños arranques de ira y me dieron trabajos con los que podría deshacerme de ella. También aprendí a quedarme callada y así es como he vivido desde hace cinco años.
A veces me siento un poco sola, pero para ser sincera siempre lo he estado. El pequeño gatito comienza a maullar y revolverse entre mis brazos y comienzo a pensar que ya no estaré tan sola.
Suspiro, está bien, decido, debo fijar metas. Primero me desharé de la rata que me persigue y luego perseguiré a mi polluelo hasta que se enamore de mí. Y si él no coopera, bueno, siempre lo puedo secuestrar.
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GARRET
Ahora que sé de la existencia del pequeño ángel, me doy cuenta de su presencia en el momento que pisa el bar. Sin embargo, he estado teniendo una extraña sensación, como si nunca se hubiera alejado por completo.
He estado viniendo a diario por una semana al bar hasta altas horas de la noche, con la esperanza de encontrarla, ya que es el único lugar que conozco que visite. Tampoco creí que fuera buena idea preguntar en los alrededores por ella, porque, si las cosas son como Kenai dice, puede que Brooklyn esté enojado con ella por dañar a sus lacayos. Y lo último que deseo es delatar su posición.
No es como que Brooklyn me diera miedo, el solo pensar en ello provoca una carcajada en mí. No, eso definitivamente no es, pero no quiero que él la encuentre antes que yo. Si estoy con ella para cuando intente algo, la podré proteger.
Veo de reojo como se desliza en la misma mesa de antes, al fondo del bar y poco iluminada. Apenas termina de tomar asiento me levanto y me deslizo a su lado en la mesa, sin darle oportunidad ni espacio para escapar.
Me giro para mirarla y una sonrisa se desliza en mi feo rostro. Ahí está ella arrinconada contra la pared con los ojos muy abiertos y abrazado a su pecho un pequeño gato negro que no note antes.
Es tan linda, joder.
Mi cuerpo zumba solo por su cercanía. Y ahora que estamos tan cerca puedo olerla, huele a rosas y azúcar. Tan dulce, joder. 
—Creo que no nos pudimos presentar correctamente la última vez. —Le digo mientras la miro directamente a los ojos, esperando una respuesta. Pero solo cierra sus labios en una línea y me mira, pareciendo asustada.
Tengo que reconocer que, aunque parezca asustada no huye. Me pregunto qué piensa de mí. ¿Sabrá quién soy? ¿Estará en el mismo negocio? ¿Quién es su manejador? Tantas preguntas sin respuestas.
—Kenai me comentó que no te gusta hablar, pero la verdad me gustaría que nos conociéramos, soy Garret. —Cuando terminó de hablar le doy una pequeña sonrisa esperando que se relaje. No quiero que me tenga miedo, aunque es algo que suelo disfrutar infundir en los demás, no quiero que el ángel me tenga miedo.
Parece que se recompone de repente y habla en voz baja. —En realidad, si me gusta hablar. —Dice mientras se lame los labios, y mis ojos siguen el movimiento. —Es solo que…
En ese momento, decide aparecer una maldita camarera e interrumpirla mientras habla.
—Bueno hola bombón —Me dice mientras me come con la mirada, mientras yo solo le doy una mirada de disgusto, que parece no captar. —¿Qué vas a tomar? Además de mi número claro. —dice mientras me guiña un ojo.
Gruñó las palabras —Vete de aquí. Ahora estoy ocu…
—Estoy justo aquí perra. —Salta en voz alta Penny a mi lado, mientras se pone de pie y me sorprende escuchar su voz tan fuerte.
La camarera se ríe mientras deja de mirarme y se voltea, al instante se pone pálida y retrocede, pareciendo reconocerla.
—Luego… vendré por su pedido. —Dice para luego huir.
Me volteo para mirar a mi ángel y lo primero que veo son sus ojos llenos de ira y fuego. Por alguna razón eso me entretiene. Oh mi ángel. Me sube la adrenalina el ver la ira y actitud en su rostro.
—Ven cariño, soy solo tuyo. —le digo divertido, mientras tomo su mano y hago que se vuelva a sentar.
Tomó al gato de sus brazos y lo pongo sobre la mesa.
Ella se sienta y cuando me mira otra vez puedo ver la determinación en sus ojos. —¿De qué quieres hablar? —Me suelta de forma brusca.
—De nosotros naturalmente.
—¿Hay un nosotros? —Me dice con el ceño fruncido en su hermosa carita.
—Si me dejas conocerte, podría haberlo. —Le digo mientras le apartó un mechón de pelo del rostro. Sintiendo mi corazón latir rápidamente. El solo hecho de estar con ella es emocionante. La mayor parte del tiempo me mantengo en un estado de incipiente frialdad, pero el solo pensar en ella me calienta por dentro.
Parece meditar un momento mis palabras y luego los más sorprendente ocurre. Su cara se transforma mientras se sonroja y me sonríe. —Oh polluelo, sabía que eras el indicado —Dice justo antes de poner sus manos a los lados de mi cabeza y besarme.
Gruño en sus labios, sorprendido pero satisfecho mientras le devuelvo el beso y la siento moverse colocándose a horcajadas sobre mí. Ahora tiene ambas piernas envueltas a mi alrededor, mordisqueó sus labios mientras inundo su boca con mi lengua y siento como sus tetas se frotan contra mi camisa. Joder desearía no estar malditamente vestido. Su boca es el puto cielo.
No entiendo porque ella se fue así de rápido encima de mí, pero no voy a decirle que no.
Mientras la escucho jadear intentando conseguir algo de aire, la vuelvo a besar mientras mis manos vagan por su culo, que ahora está frotando contra mi entrepierna. Me gustaría besarla y tocarla por horas, y aunque se me hace difícil, me aparto de su boca.
Tengo que llevarla a casa.
—Vamos a mi casa. —Le digo mientras ella comienza a besar mi cuello y lucho por no agarrarla y tirarla sobre la mesa.
Gimotea levemente mientras se detiene y apoya su cabeza contra mi hombro, mientras la sigo sosteniendo del culo —Está bien, vamos a tu casa. —dice mientras suelto mis manos de su cuerpo y veo su cara sonrojada y sus labios hinchados.
Escucho un maullido y veo como Penny recoge al gato y lo toma en brazos, así que voy y tomo su mano para comenzar a salir del bar.  En ese preciso y jodido instante noto que el bar está en completo silencio y cuando miro hacia la barra, reconozco a un matón que pertenece a Salazar apuntando un arma a la cabeza de Kenai.
Todo el mundo esta quieto y en silencio. Veo a un par de personas bajo las mesas, pero no mucho más. 
Joder. Estaba tan perdido en mi pequeño ángel que olvidé por un momento en donde estaba. Y de pronto, sin darme cuenta esto se volvió una emboscada. Parece una jodida broma. Sobre todo, porque en este momento están amenazando a mi hermano y a mi maldita mujer. Estoy terriblemente irritado y duro.
Sin soltar la mano de Penny rápidamente saco mi glock de la chaqueta y la apuntó hacia la mierda calva. —Será mejor que muevas tu flaco e inútil culo de este bar ahora mismo. —Gruñó las palabras con ganas de fundirle la cara a balazos, pero ahora mismo no tengo un tiro limpio sin arriesgar la vida de Kenai, al cual veo temblar.
Reviso las entradas y hay dos hombres en cada una.
—Mira hombre aquí no tenemos ningún problema con ustedes, solo dame a la idiota detrás tuyo y nos iremos.
Inmediatamente me tenso, pero al mismo tiempo siento que Penny se sacude y cuando la miro de reojo se está riendo.
—Esa rata sigue enviando idiotas.
—Penny. —Le digo en voz baja. —¿Sabes de qué va esto?
—Oh por supuesto que sabe de qué va. —Dice el hombre sin dejar de apuntar el arma hacia Kenai. —Esta perra le robo al jefe.
Sin poder contenerme más, empujo a Penny al suelo y esperando que los tipos de las entradas estén lo suficientemente sorprendidos, le pegó un disparo entre ceja y ceja a la basura —¡Abajo! —Grito mientras me agacho y tiro a Penny detrás de la barra, donde Kenai ya está con las manos en la cabeza, cubriéndose de los vidrios que caen por todos lados una vez que los hombres de Salazar comienzan a disparar.
Me giro para comprobar nuevamente a Penny, que de pronto se me abalanza encima y comienza a besarme gimiendo en mis labios. —Eres tan sexy, cuidando de mí, mi hombre —Me dice una vez que me suelta.
—¡Por dios!¡Este no es el momento! —Grita Kenai
—Deja, yo me encargo polluelo. —Me dice mi ángel justo antes de sacar una pistola que no sentí antes en su chaqueta y comenzar a disparar.
Inmediatamente me levanto y la cubro.
Diablos, esto es una locura. Dispara a diestra y siniestra sin dudarlo. Ellos devuelven el fuego, y los cristales vuelan a nuestra alrededor. Es jodidamente caliente. Y antes de que nos demos cuenta, los hombres de Salazar están muertos.
—Miau.
Mira hacia abajo a Penny y veo como la cabeza del gato se asoma desde dentro de su camisa, mientras mi ángel lo sostiene con una mano y se rasca la cabeza con la pistola en su otra mano mientras mira el desastre.
—Cariño. —le digo mientras alejo el arma de su cabeza. —No creo que sea buena idea apuntar eso hacia ti misma.
—Oh si, no le quedan balas, mira. —Dice mientras apunta el arma hacia el techo y dispara, golpeando el techo y cayendo pedazos de cielo al piso. —Oh bueno, creo que sí. — dice mientras hace una mueca.
Solo puedo sacudir la cabeza. Presiento que esta chica me tendrá con los nervios en punta constantemente. Tomó el arma de su mano, le pongo el seguro y la guardo por si acaso. No es seguro que tenga armas.
—¡Hey! dámela, es mía. —Dice mientras estira su pequeña mano hacia mí.
—No es seguro que tengas armas, ángel.
Me frunce el ceño mientras me dice. —Está bien, lo reconozco soy mejor con los cuchillos, pero de todas formas la recuperare.





Capítulo 5
[image: Imagen en blanco y negro de un cuchillo  Descripción generada automáticamente con confianza media]
PENNY
Luego de que Garret llame a alguien, llegan un par de chicos grandes y se llevan los cuerpos. Mi polluelo definitivamente tiene contactos. Que sexy. Lo que no es nada sexy, es que tenga que ayudar a limpiar el desastre en el bar de Kenai. Al parecer son muy cercanos, y yo acabo de crear un pequeño alboroto aquí, así que seré buena y ayudaré. No quiero que mi polluelo piense mal de mí.
—Oye cariño, creo que tenemos que conversar sobre lo que acaba de pasar. —dice Garret suavemente, mientras abre un par de cervezas en la barra y le da una a Kenai que luce algo pálido.
—¿Qué quieres saber? —Le digo con una brillante sonrisa, sabiendo muy bien que no diré absolutamente nada. Este es un problema del cual debo dejar lejos a Garret.
—¿Creo haber oído que robaste algo a Salazar?  —Pregunta, justo antes de beber un trago de cerveza. Guau, incluso bebiendo es muy sexy. La cicatriz en su rostro solo lo hace lucir aún más sexy, y ¿cuándo se limpia la boca con el dorso de la mano? me mata.
Ojalá no nos hubieran interrumpido antes, ya le habría jodido todos los sesos fuera de sí.
El pensamiento me enfurece, esa maldita rata me ha causado demasiados problemas. Cuando lo encuentre le voy a cortar el cuello. Sigue enviando basuras que arruinan mis planes, dejándome como una chica loca y problemática ante Garret. Y ahora por encima de todo, si tuviera bolas, definitivamente estarían azules. Estoy toda caliente y molesta y quiero golpear a alguien.
—Cariño. —Me saca de mis pensamientos la voz de Garret. Aw, me llama cariño. —Necesito que hables conmigo para poder ayudarte. —dice mientras da vuelta la barra y se acerca a mí, tomando mi rostro en su manos, con una mirada de concentración. —Yo te protegeré, no te preocupes.
Me paro sobre la punta de mis pies para alcanzarlo y dejó un beso en sus labios, antes de darme la vuelta y alejarme de él. Tomo en mis brazos a mi gatito, y me despido.
—No necesito protección bebé, nos vemos aquí mañana a la misma hora.
—Espera un momento… —Gruñe, pero antes de que pueda continuar salgo corriendo por la puerta trasera del bar.
No me giro y reviso si me sigue. Claro que no me seguirá.
Pero cuando acabe con mis problemas, realmente me aseguraré de que no pueda vivir sin mí. Hasta entonces, mejor me mantengo alejada.
Sobre todo, no quiero que Salazar se dé cuenta que quien realmente robó sus armas no fui yo, sino Garret. Mientras siga pensando que fui yo, él estará a salvo. De todos modos, no me interesa un poco de persecución. La verdad, es que ni siquiera me interesa por que Garret se llevó las armas.
La rata también las quería por algún motivo y me envió por ellas, pero esa estúpida rata no las merece, solo es un gran idiota. No sé por qué siquiera acepte trabajar para él. El estúpido de Mason me dijo que era un negocio fácil.
Tal vez mañana pase por su tienda y le haga saber que estaba equivocado.
Cuando estoy lo suficientemente lejos del bar, bajo el paso y camino hasta mi edificio. Con cuidado pongo a gatito dentro de mi ropa y subo las escaleras hasta la azotea. Sacudo una lona que cubre algunas cajas y la utilizó para cubrirme del frío mientras me recuesto con gatito.
Tomo mi celular y llamo al viejo Mason, quizás él me pueda ayudar con mi problema.
—Que. —Dice toscamente cuando contesta.
—Hola a ti también viejo tonto.
—¿Penny, eres tú?
—Sorpresaaa…
—Niña, me tenías preocupado, no he sabido nada de ti en meses.
—Precisamente por eso te llamo, necesito ayuda con un pequeño problemita.
Suspira cansado antes de hablar. —Penny… ¿Qué hiciste ahora?
—Si lo piensas bien, esta vez es tu culpa. —Le digo acusándolo.
—¿Cómo tus problemas de ira son mi culpa niña? —Refunfuña.
—¿Recuerdas ese trabajo que me recomendaste con la rata?
—Se llama Salazar…
—Correcto, ese. Bueno, tiene mi cabeza en búsqueda y captura. —Le digo intentando sonar chistosa.
—¡Que! — gruñe.
—Me encargo llevarle unas cosas y … bueno, alguien más se las llevo, entonces la rata se enojó conmigo. —Digo mientras acaricio a gatito.
Mason se queda en silencio y temo que no me ayude. Él fue una de las pocas personas que me ayudo cuando salí a la calle, me ha enseñado mucho y me ha dado trabajo. Casi siempre también me cubre la espalda cuando la cago, pero sé que algún día agotare su paciencia. Soy un poco un desastre.
—¿Estas cubierta ahora mismo? —Finalmente pregunta.
—Si, estoy bien. —Digo acurrucándome mientras comienza a hacer más frio.
—Pasa por la tienda cuando puedas, vere que puedo hacer por ti.
Sonrió un poco ante sus palabras.
—Gracias viejo. —Y con eso corto la llamada.
Miro las estrellas en el cielo y escucho el viendo correr mientras escucho como gatito comienza a ronronear en mi pecho antes de quedarme dormida.
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GARRET
Le doy unos segundos de ventaja antes de correr tras ella. Esta vez no voy a dejar que se escape de mí. La sigo por los callejones sin que se dé cuenta, me mantengo en las sombras tras ella a lo largo de varias calles. No sé por qué tiene el impulso de escapar cada vez que nos acercamos demasiado, pero la haré entender que realmente no se puede deshacer de mí.
Me pone de los nervios pensar que recorre las calles de noche sola a menudo. Las calles están desoladas, a excepción de algunos autos que parecen chatarra detenidos en las calles. El único sonido en el ambiente es el del frio viento corriendo.
No sé porque huye cuando todo lo que intento hacer es ayudarla. Un imbécil de cuarta como Salazar no es más que una mierda en mi zapato. Es algo que puedo solucionar con rapidez si me contara cual es el problema. No me creo que simplemente la esté acechando por un simple robo, debe haber algo más ahí. Salazar no tiene tanto poder ni aliados como hace algunos años, he escuchado que está intentando expandirse, pero no ha logrado nada más que la perdida de territorios. Podría hacer algunas llamadas rápidas a la bratva, pero es algo que evito lo más que puedo, intentare averiguar esto por mi cuenta. El pedir un favor es deberles, y he usado bastantes de mis años pagando mierda del pasado.
La sigo por varias cuadras, e incluso llego a pensar que camina sin un rumbo fijo cuando se detiene en un viejo edificio. Veo como pone al gato que traía con ella dentro de su ropa y luego camina al callejón junto al edificio.
Joder ¿a dónde va?
Cuando la veo subir las escaleras del edificio hasta la azotea, tengo un mal presentimiento. Le doy algo de tiempo antes de finalmente subir las escaleras. Cuando llego a la azotea, inmediatamente la veo. Se me erizan los pelos de punta mientras me acerco. 
Ahí está entre cajas viejas y basura, acurrucada con una lona y una mochila como almohada. Inmediatamente me acerco a ella y noto como sus mejillas están sonrojadas por el frío y sus labios lucen pálidos. Siento como un gruñido deja mi pecho, mientras me inclino y la tomo en mis brazos con todo y lona incluida.
—Joder, nena.
Ni siquiera nota cuando la muevo. ¿Cuánto tiempo ha estado durmiendo en el lugar? ¿Viviendo en este lugar? El jodido Salazar la persigue por quien sabe qué diablos, y ella duerme como un muerto en una azotea.
La sostengo con un brazo contra mí, mientras me inclino y recojo la mochila. Cuando la acomodo en mi hombro, la acomodo frente a mí y sostengo su cuerpo de manera que este como un canguro sobre mí, con su cabeza descansando en mi hombro.
¿Como mierda la voy a bajar de aquí?
—Miau.
Miro hacia abajo y su gato se mueve dentro de su ropa para luego asomar la cabeza.
—Silencio pequeño, mami tiene que descansar. —Le susurro al gato mientras la sostengo más fuertemente contra mí. Y parece que me entiende, ya que guarda silencio y se mantiene quieto en su lugar.
Localizo una puerta con una tabla clavada sobre ella, así que me acerco y la pateó hasta que sede. Todo está lleno de polvo y creo que podría haber algunos escalones rotos, pero es la única forma de bajar con ella segura en mis brazos sin despertarla.
Bajo las escaleras y pareciera que me toma una eternidad volver a salir a la calle. Me toma algo de tiempo volver al bar y aunque normalmente caminaría tranquilo por la noche sintiéndome seguro con mis armas atadas en distintas partes de mi cuerpo, ahora no lo estoy. Llevo un tesoro conmigo, y espero poder esconderlo de los demás. Camino hacia donde está estacionada mi camioneta, no me voy a arriesgar llamando a nadie para que me venga a buscar, no quiero que nadie sepa dónde está Penny.
Todo el camino me maldigo por no haber llegado a ella antes. Y ni siquiera me detengo a meditar sobre estos pensamientos, solo me dejo llevar por ellos.
Rápidamente abro la camioneta y la recuesto en el asiento junto al conductor, le pongo el cinturón y enciendo la calefacción. Una vez que está segura, me subo a la camioneta y me pongo en marcha hacia mi casa. Y en todo el proceso, Penny ni siquiera movió una pestaña.
Me abro camino por las oscuras calles observando todo el tiempo nuestro alrededor, teniendo cuidado de que nadie nos siga. No me podría importar una mierda si alguien llegase a mi casa, le dispararía y luego averiguaría que hacía ahí. Pero esta vez llevo un tesoro a mi casa, y no quiero dejar ningún cabo suelto, el estar distraído en mi línea de trabajo puede ser fatal.
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PENNY
Cuando me despierto lo primero que noto es la calidez, nunca me he despertado con tanto calor como ahora. Lo segundo que noto, es que de donde proviene el calor es un gran cuerpo duro, muy duro. Abro los ojos para encontrarme frente a un duro pecho desnudo e inmediatamente me tenso, lo que no dura mucho ya que cuando levanto la mirada enseguida me encuentro con Garret observándome. Mi corazón comienza a latir como un loco ¿Qué hace mi polluelo sosteniéndome en sus brazos? Acaso… ¿estoy muerta?
—¿Polluelo?
—¿Cómo estas nena? —Me responde mientras sostiene mi rostro con una mano y baja su rostro para estar a más cerca de mí.
—Caliente.
Su profunda risa me sorprende, y veo como se pronuncian unas leves arrugas en sus ojos mientras se ríe. Cuando me mira hay una sonrisa en su rostro.
—¿Es así no? —De pronto se inclina y comienza a besarme. Cierro los ojos y gimo cuando siento su lengua en mi boca. Mis manos están inquietas y lo sostengo cerca de mi mientras el beso se vuelve más profundo e intenso.
Soy plenamente consciente cuando se mueve para que su cuerpo este sobre el mío, y no puedo evitar frotarme contra él.  Si antes sentía como mi cuerpo estaba caliente, ahora es mil veces peor, estoy ardiendo en llamas. El cuerpo de Garret se siente enorme sobre mí, puedo sentir cada musculo duro en su cuerpo mientras me besa. Me encanta sentir su peso sobre mí, me hace sentir segura. Quiero hundirme en su cálido cuerpo y no separarme jamás.
Demasiado pronto, su boca me abandona y me quejo en voz alta.
—No te vuelvas a escapar de mí, ¿está claro? —me gruñe con la voz ronca y los labios ligeramente hinchados, y siento como un fuerte pulso comienza entre mis piernas y no puedo evitar frotarme contra él.
Lo empujo nuevamente contra mi tirándole el cabello, pero me aleja y le frunzo el ceño.
—Penny, estoy hablando en serio. —Dice, sin embargo, una de su manos se acerca a mi cintura y me tira contra él mientras abro las piernas para que se acomode entre ellas. —No quiero que escapes de mi otra vez, necesito saber dónde estás para poder cuidar de ti.
Sus palabras me hacen sentir una extraña sensación de seguridad y felicidad, pero no puedo evitar sentirme inquieta también. Nunca nadie ha cuidado de mí, y aunque estoy completamente obsesionada con Garret me es difícil creer que alguien quiera hacerse cargo de mí. Solo soy mercancía dañada.
—¿Cariño? —Me llama nuevamente cuando ve que no respondo y evito su mirada de pronto nerviosa, yéndose mi buen ánimo.
—¿Dónde está mi gato? —Pregunto para evitar hablar de sentimientos y estupideces como esas.
—Está en mi cuarto de mi invitados, no te preocupes está bien cuidado.
—¿Cuarto de invitados? —Me llama la atención.
—Si cariño, estamos en mi casa. —Dice mientras se inclina y me da un corto beso en los labios y para mi decepción, se levanta de la cama. —Ahora levántate, vamos a tomar algo de comer.
—Oye, no es que no esté feliz de estar aquí y todo eso, pero… ¿Cómo llegue aquí? —pregunto algo confundida, porque sinceramente apenas estaba despertando cuando me beso y luego de eso ya no podía pensar en nada más que sus besos. 
De pronto su mirada se oscurece y parece enojado mientras camina hacia a mí. Trago saliva mientras me sostiene la mirada y luego habla.
—La verdadera pregunta aquí es ¿Por qué mierda estabas durmiendo en la azotea de un edificio? —Su voz en dura y me siento regañada. —Dormías como un muerto y cualquiera podía llegar a ti, cualquier pudo tomarte y… —Ahora más que enojado, luce preocupado. — Cualquiera podía hacerte daño sin que te dieras cuenta Penny. — Y así de fácil su rostro vuelve a ser de piedra otra vez. —Así que te quedaras aquí, y no me importa si lo quieres o no, claramente no puedes cuidarte por ti misma.
Ahora eso último enciende una chispa en mí, y quien esta enojada soy yo.
—¿Qué no puedo cuidarme a mí misma? Tú no sabes una mierda. —Le digo y me levanto de la cama para darme cuenta de que solo estoy usando una camiseta que evidentemente no es mía, es gigante y me llega hasta las rodillas, ni siquiera llevo calcetines. —Ahora dame mi ropa. —Exijo mientras estiro mi mano y le señalo que me entregue mis cosas.
—No te daré nada.
—¿Tienes cinco años o qué?
—No me interesa si piensas que tengo cinco año o soy pie grande. Te vas a quedar aquí.
Me levanto y camino hasta el empujándolo, sin lograr moverlo del todo.
—Dame mis cosas idiota.
No me gusta que me controlen. No me gusta que me digan que mierda hacer. Vuelvo a empujarlo, pero esta vez toma mis muñecas y me empuja cerca de él. Polluelo está muy equivocado si piensa que aquí él es quien manda, podre estar un poco loca por él, pero no me molesta en lo más mínimo un poco de juego rudo. 
—Tienes que tranquilizarte. —Gruñe.
No le respondo, pero con mi rostro a centímetros del suyo, le doy un cabezazo. Apenas lo golpeo, grita sorprendido y me suelta, retrocediendo unos cuantos pasos.  Sujeta con una mano su nariz mirándome sorprendido, y yo no puedo pensar en nada más que salir.
—Bien, te quedaras aquí hasta que dejes de estar jodidamente loca. —dice dándome la espalda. Comienza a caminar fuera de la habitación, y ahí es cuando noto que sostiene un llave en la mano y se dirige hacia la puerta.
Me quedo quieta solo por un segundo dándome cuenta de lo que pretende hacer y lo que acaba de decir. Él no es diferente a los demás, llamándome loca e intentando hacer lo que quiere conmigo.
Así que cuando se comienza a alejar, con un grito de furia corro y me arrojo contra él con todo el peso de mi cuerpo con la idea de tumbarlo. Y ya que pesa probablemente el triple que yo, supongo que lo tomo por sorpresa porque casi enseguida caigo contra el duro suelo junto a él.
—Pero, que mierda…  —No lo dejo terminar y me levanto de un salto y paso por encima de él y corro hacia donde sea.
No puedo evitar sentirme decepcionada con Garret, mi polluelo tenía la idea de encerrarme y mantenerme bajo su meñique. Hubiera sido bastante feliz de vivir con él, pero no me gusta estar encerrada y no lo estaré ni siquiera por él, por mucho que lo desee.
Siento sus pasos retumbar cuando comienza a correr tras de mí, apenas llego al que parece ser el comedor, localizo la entrada y voy tras ella. Sin embargo, la maldita puerta está cerrada y a su lado hay un estúpido panel de digitación numérica. Apuñalaría la maldita cosa si tuviera mi cuchillo.
—¡Penny!
—¡No me vas a encerrar aquí imbécil! —Le grito dándome vuelta y enfrentándolo.
—¡Bien! No te encerrare aquí, pero tienes que prometer quedarte conmigo.
—¿Por qué tendría que hacer algo así? Ni siquiera te conozco. —Vale, estoy siendo absurda, lo he acosado por meses, pero él no sabe eso.
—¿Cómo, que por qué? Salazar está siguiéndote, no puedes dormir en un maldito edificio a punto de derrumbarse. —Dice enojado, con el rostro lleno de ira y la sangre corriendo de su nariz. —¿Acaso no tienes conciencia de lo peligroso que es? Además, tienes que decirme porque mierda te persigue.
—No tengo que decirte una mierda. —Le digo obstinada, pero al mismo tiempo más tranquila.
Me doy cuenta de que está preocupado por mí, y por ello está enojado, pero no quiero que se meta en mis asuntos. 
No quiero que me encierren.
No quiero que me controlen.
Y tampoco quiero que me digan lo idiota o loca que estoy, ya lo se.
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GARRET
Penny parece un gato asustado que ha sido acorralado. Parece asustada, pero al mismo tiempo arisca con respecto a la situación en la que se encuentra. Incluso llego a creer que en cualquier momento sacara las garras y me atacara nuevamente. Se que probablemente estoy siendo demasiado brusco con ella, pero no sé cómo ser de otra manera.
No quiero pensar en que ha pasado anteriormente para explotar como lo hizo antes.
—Mira, perdón por eso, no te intentare encerrar otra vez ¿está bien? —Intento calmarla, a pesar de que ella fue quien me golpeo dos veces. Esa mierda dolió.
—¿Por qué me tomaste? —Cruza los brazos sobre sus pechos levantando un poco la camisa que lleva develando un poco más de la lechosa piel de sus piernas.
Mantengo mi mirada en su rostro intentando tranquilizarme y no distraerme. ¿No se da cuenta del peligro que corre allá afuera?
—Salazar te está buscando Penny, no puedes dormir en un edificio abandonado. Solo te estoy ofreciendo que te quedas en mi lugar, es mucho más seguro, eso es todo. —Repito intentando convencerla de que se quede aquí, no quiero que me vuelva a tomar desprevenido y terminar tirado en el suelo. Jodidamente me sorprendió cuando arremetió contra mí y me tiro, con suerte ninguno de los dos se golpeó la cabeza.
—Está bien, pero si me vuelves a encerrar te corto una mano. —Me amenaza como si no fuera la gran cosa, y no puedo evitar reírme.
—Lo entiendo. —Levanto las manos en señal de rendición —Vamos a comer algo, debes tener hambre. Hagamos las paces.
—Si, tengo hambre. Cocíname.
Niego con la cabeza mientras camino hacia la cocina y echo un vistazo para asegurarme de que me siga. Ahora me está dando órdenes, si cualquier otra persona se comportara de tal manera conmigo como mínimo le hubiera roto una pierna. Pero que ella me dé órdenes y me amenace me parece divertido, es linda. 
Lavo mi rostro en el fregadero y me limpio la sangre seca, sin molestarme en quitarme la camiseta. Fue sorprendente como la mierda que me golpeara sin titubear. Nadie que me conociera se atrevía ni siquiera a mirarme mal, sabían lo que les esperaría si llegaban a ser una molestia para mí. Pero ¿ella? O bien no sabía quién era yo, o parecía no importarle. No me tenía miedo.
Comienzo por sacar la bandeja de huevos, mantequilla y el queso.
—¿Eres una malcriada no? Dándome ordenes después de golpearme. Por cierto ¿Qué fue eso? —Le digo mientras coloco los ingredientes en un sartén y comienzo a cocinar los huevos revueltos.
Cuando pasa un minuto sin contesta me giro para mirarla y ella me está frunciendo el ceño nuevamente. 
—¿Qué pasa?
—No creo que pueda ser una malcriada si no hay nadie que te crie. —Escupe.
Dejo caer de golpe el sartén ante sus palabras.
—¿Qué quieres decir cariño?
Saco una barra de pan y comienzo a cortarla en trozos con un cuchillo.
—He estado sola toda mi vida, no veo cómo puedo ser una malcriada. —Lo dice de forma desinteresada, casi la puedo ver encogiéndose de hombros. —Aunque hace un par de años he conseguido algunos amigos, ellos me malcrían si quieres pensarlo así.
—¿Amigos? —Dejo caer con fuerza el cuchillo.
—Deberías conocerlos, ¿te gustan las motos? Ellos tienen unas fabulosas. Una vez choque una, o un par quizás.
No sé qué pensar de todo lo que me está diciendo esta chica. ¿Desde qué edad Penny deambula sola por las calles? ¿Quiénes son estos “amigos” que dice tener? Y ¿Por qué me pesa el corazón pensar en ella sola?
—¿Quieres moler el pan? —La cercanía de la voz de Penny se filtra en mi cerebro. Y cuando miro el pan, lo que he hecho picadillos. Desecho el pan y luego tomo otro y lo corto rápidamente en rodajas.
—Vamos, come algo —Tomo la sartén y el pan cortado y los llevo a la mesa.
—¿Esto no tiene tomate?
—No, ¿Por qué le pondría tomate al huevo?
—No lo sé, algunas personas lo hacen y es asqueroso. No como el color rojo.
—Correcto, entonces nada de color rojo en la comida, anotado. —Le digo guardando esa información.
—¿Tú no comes? —Dice mientras pone algo de los huevos revueltos en el pan. Toma un mordisco y cierra los ojos mientras lo saborea. —Mierda, esto esta exquisito.
— Comí mientras dormías.
Ella solo asiente a mi respuesta y sube sus piernas a la silla acomodándose, moviendo mi camiseta dejando al descubierto por completo sus piernas y casi puedo ver un indicio de sus bragas. Joder, se ve bien en mi ropa. Luego continúa comiendo sin importarle, prácticamente engullendo la comida mientras observa mi casa.
—¿Por qué no comes nada rojo? —Pregunto intentando llenar el silencio y distraerme.
—Es jodidamente asqueroso.
—La otra noche llevabas un vestido rojo.
—No es lo mismo, es asqueroso en mi boca, no para mis ojos.
—Claro. —respondo fingiendo entenderla.
Para evitar mirar sus piernas observo su rostro, intentando ignorar la obvia tensión sexual entre nosotros. Me pregunto qué piensa mientras mira mi casa.
Es algo de lo que me siento orgulloso. Me tomo varios años construir este lugar tal y como lo quería. Requirió tomar un montón de trabajos de mierda, y ahorrar como un miserable. Pero valió totalmente la pena tener una casa moderna de concepto abierto, con tres habitaciones y dos baños. El espacio de la cocina y sala de estar estaba unido, pero era amplio y los techos eran altos. Además, había construido una piscina en mi patio. Y ni hablar del dinero que gaste en seguridad, joder. Toda la casa tenía cristales blindados, tenía un costoso sistema de seguridad y tenía cámaras en los próximos quinientos metros a la redonda.
También puede que haya construido un bunker bajo tierra y tuviera una sala llena de armas. Nada era demasiada seguridad en mi opinión, sobre todo, para alguien como yo. Había matada a suficientes personas a lo largo de mi vida como para ganar algunos enemigos.
Me gustaba creer que había logrado crear un lugar seguro y cómodo al que llegar cada noche. Por ningún motivo era un paranoico.
—¿Qué piensas?
—¿Sobre qué? —Se giró y me miro, justo antes de meterse otro trozo entero de pan en la boca, botando algunas migajas. Delicada.
—Mi casa, ¿Qué opinas? ¿Crees que te gustaría pasar tiempo aquí?
—Oh, si, es mucho más bonita de lo que pensaba. —Asintió con la cabeza justo antes de darse cuenta de lo que había dicho y mirarme con los ojos abiertos.
El aire parecía que se había detenido mientras entrecerraba los ojos hacia ella. —¿Qué quieres decir con que “pensabas”?
—Oh ya sabes, eh… —Estaba nerviosa mientras se paraba de la mesa y comenzaba a mirar en cualquier dirección, excepto hacia mí. —No espere que tu casa fuera tan grande desde la habitación en la que me tenías encerrada. La decoración era una mierda.
—No estabas encerrada. —Le digo. Se que está mintiendo. Se había puesto nerviosa y no me miraba.
Ahora que lo pensaba, antes cuando nos conocimos en el bar, también había actuado como si me conociera. Pero eso era imposible ¿no?
¿Acaso el que nos conociéramos no había sido una coincidencia? Me gustaba pensar era bastante cuidadoso, pero con Penny ciertamente no podía acertar en nada.





Capítulo 9
[image: Imagen en blanco y negro de un cuchillo  Descripción generada automáticamente con confianza media]
PENNY
La había cagado.
Es el pensamiento que corría en mi cabeza, una y otra vez. Había evitado a Garret durante todo el día en su propia casa. Luego de comer y de que intentara hacer más preguntas, fingí demencia. Lo ignore, y le hable de otras cosas con una sonrisa en el rostro. Podía ver que estaba frustrado, pero después de un rato, me mostro donde estaba su oficina y me dejo sola.
No sabía que hacer, Garret había sido mi obsesión en los últimos meses y ya había logrado que me trajera a su casa. Aunque no le iba a dar demasiadas vueltas a como me había traído mientras estaba dormida.
Creo que ahora era mi turno de hacer algo. Quería hacer que se olvidara del desliz que tuve más temprano, él no tenía por qué saber que ya había estado en su casa antes. No adentro, por supuesto, pero sabia donde vivía. Y sabía dónde estaban cada una de sus cámaras, una vez que descubrí el primer circuito de cámaras, el resto fue fácil.
Es verdad que soy algo impulsiva y un poco distraída. La mayor parte del tiempo mis pensamientos eran desordenados. Pero me gustaba resolver acertijos. Garret era uno. Y Garret era un pensamiento constante en mi cabeza.
Creo que debería seducirlo.
Era tan atractivo. No tan solo me llamaba su físico, que ciertamente era delicioso, era su personalidad, su aura. Era un misterio, era oscuro, era irresistible.
No sabía que es lo que hacía en su oficina, o porque necesitaba una, pero ahí es donde me dirigía en estos momentos. A pesar de todo lo que estaba pasando, y que quería que se olvidara de mi desliz. Esta última, no era la única razón por la que lo buscaba, lo quería porque simplemente era él. No había forma de que lo pudiera sacar de mi cabeza, y el recordar nuestro beso y la forma en la que sus manos recorrían mi cuerpo me ponía de mil diferentes tipos de nerviosa.
Cuando llego a la puerta de la oficina, golpeo suavemente pero no recibo respuesta. Así que me abro paso en su oficina, y lo encuentro dormido en una gran sillón detrás de un escritorio lleno de papeles.
Me acerco a él con pasos suaves, y lo miro detenidamente. Sus ojos están cerrados fuertemente mientras duerme y parece tener el ceño fruncido incluso mientras descansa. Tiene un ligero rastro de barba, y su mandíbula esta apretada, tensando la cicatriz en su rostro. Me pregunto cómo obtuvo esa cicatriz. Tiene que haber sido dolorosa.
Si encontrara quien daño su hermosa cara, lo que le haría…
Garret se mueve ligeramente mientras duerme. Me quedo quieta. Aunque vine hasta él con la idea de seducirlo, la última vez que nos besamos, estaba tan aturdida que no me di cuenta de que él me quería encerrar. No podía permitir eso esta vez. Una idea comenzó a formarse en mi cabeza, una que tal vez a no le gustaría a Garret. Incluso podía enojarse, pero quien sabe. Aun me quedaban muchas cosas por conocer de él, tal vez le gustaba el juego rudo, y un par de cuerdas podrían excitarlo.
Rápidamente busque por toda la casa algo que me sirviera para lo que tenía en mente. Finalmente, luego de diez minutos de búsqueda y rezando para que Garret no despertara, termine encontrando algo de cuerda en la cocina. Luego de asegurarme de que Gatito estuviera bien y darle una lata de comida regrese a la oficina Garret en donde el seguía dormido. Me preguntaba que lo hacía dormir tan intensamente en un sillón sentado, eso era incómodo.
Con cuidado moví sus brazos hacia los lados y lo amarré lo más firme que me pude a los brazos del sillón. Hice un par de nudos, y luego tiré de ellos para comprobar su firmeza. Tendría que servir.  Estaba tirando de una de las cuerdas cuando Garret despertó. Vi como sus ojos se abrían y me encontraban, también vi cómo se dio cuenta de que no podía moverse.
Tiro de sus brazos y cuando no pude moverlos, me miro y luego sucedió lo más inesperado. Sonrió.
—Vamos ángel, ¿Qué es esto? ¿Me vas a dejar atado para escapar?
—No no nooo —Tararee sentándome en su regazo, poniendo mis manos sobre su pecho.
—Entonces, ¿Qué significa esto?
—Esta soy yo seduciéndote. —Deslizo mis manos hasta sus hombros, inclinándome y depositando un pequeño beso en sus labios.
—Si pensabas que me iba a negar a tu seducción ángel, no lo hare, así que no necesitas estas cuerdas. 
—Pero así es mucho más divertido.
—¿Sabes lo que sería divertido? Que tengamos una conversación real.
—A ti no te gusta hablar. —lo acuso. Se eso, todos saben eso.
—Puedo hacer la excepción por ti.
—No la hagas. —Respondo a cambio. Precisamente eso es lo que quería evitar. Hablar. —Creo que deberías callarte ahora.
Para evitar que responda, lo beso. Sujeto fuertemente sus hombros mientras lo comienzo a besar, moviéndome incomoda en su regazo.
—Penny…
—Vamos no seas aburrido. —le digo mientras bajo hacia su cuello y lo beso. Por la tensión en su rostro y el bulto en sus pantalones, sé que le afecta todo lo que le hago. Me gusta.
Dejo pequeños besos por su cuello, sintiéndome caliente por su cercanía, hasta llegar nuevamente a sus labios y besarlo. Su lengua se sumerge en mi boca y puedo decir que a él le gusta tanto como a mi este juego. Casi no me deja espacio para respirar, controla el beso como si no fuera el quien está atado, como si el tuviera el control. Con un gemido torturado, se aleja de mi boca.
—Joder, ángel.
Con una sonrisa de satisfacción, sin abandonar su regazo me echo hacia atrás y me quito su camiseta que aún estaba usando. Su ojos arden en llamas mientras se dirigen hacia mis pechos. 
—Estas tomando más de lo eres capaz ángel. —Dice en advertencia con los brazos tensos aún en las cuerdas.
—Yo decido que tanto soy capaz de tomar amor. —Digo cerca de sus labios nuevamente. Pero esta vez no solo lo beso, si no que me muevo y lo toco por todos lados.
Su barba es áspera contra mi piel, pero no podría importarme menos, cuando me besa con fuerza. Su lengua invade mi boca a pesar de que soy quien está en control aquí. O al menos eso me gusta creer. Me muevo en su regazo y cuando el empuja hacia arriba con sus caderas, me froto contra su polla descaradamente.
Jadeo cuando su boca desciende por mi cuello, y sigo meciéndome contra él, sintiendo mi entrepierna húmeda. Mi clítoris vibra cuando chupa el lóbulo de mi oreja y un escalofrío recorre mi cuerpo. Quiero tanto venirme. Reuniendo todas mis fuerzas, me alejo de Garret.
Nuestros ojos se encuentran, y el maldice en voz baja. Lo ignoro y me bajo, arrodillándome en el suelo ante él.
Paso mis manos por su torso musculoso, bajando lentamente mientras dejaba suaves besos por todo su abdomen por encima de la camisa, hasta llegar a la bragueta de su pantalón. Un gruñido abandono su pecho, mientras se movía inquieto en la silla sin lograr mover las cuerdas que lo ataban.
Mire hacia arriba viendo su ceño fruncido, sin embargo, su boca estaba ligeramente abierta y había un gran bulto en su pantalón que me moría por ver. Decir que he soñado con ello, era quedarse corto. Garret era todo lo que invadía mi mente, cuando no estaba corriendo por mi vida.
—Penny… —Dijo advirtiéndome mientras abría su pantalón.
Su polla salto en cuanto baje la cremallera, increíblemente duro. Su polla era grande y gruesa. Lamí la punta donde caía pre-semen y lo escuché jurar. Mire hacia arriba para ver su reacción, mientras comenzaba a meter la punta de su polla en mi boca y la chupaba.
Un fuerte gemido lo abandona y deja caer su cabeza hacia atrás. Joder, me excitaba solo el hecho de escucharlo gemir. Me muevo inquieta y aprieto mis piernas juntas, pero continúo burlándome de él, solo chupando la cabeza de su polla. Quiero que me pida hacer más. Quiero escucharlo. Comienzo a masajear su bolas, y lo lamo desde la raíz hasta la punta.
Nunca había chupado una polla, pero había visto algunas cosas en internet. Me gustaba fantasear que las personas de esos videos éramos Garret y yo.
—Joder, chupa mi polla. No te burles de mí. No más. —Dijo Garret con voz ronca. Dejo de chuparlo, y veo como sus brazos se mueven inquietos, y como los músculos de sus brazos se marcan. ¿Cómo puede ser tan atractivo?
Muevo mi mano arriba y abajo por su eje apretando. —¿Creo que hay algo más que deberías decir?
—Cuando me sueltes voy a follarte tan duro que no caminaras en una semana. —Gruñe. Sus ojos se ven mucho más oscuros, y sus pupilas están dilatas. Sus palabras me hacen todo tipo de cosas, pero no son exactamente lo que quería escuchar.
—Me encantaría, pero creo que deberías ser más amable.
Una gota de pre-semen comienza a salir de la hendidura de su polla, y la lamo.
—Joder, por favor cariño, me estoy muriendo aquí. —Dice en un quejido. Feliz con sus palabras, meto todo lo que puedo de su polla en mi boca.
No logro ponerlo completamente en mi boca, así que el resto de su polla la apretó con mis manos, mientras subo y bajo a lo largo de él con mi boca.  No pasa demasiado tiempo cuando lo siento tensarse y sus caderas se mueven inquietas debajo de mí. 
—Me voy a venir, joder, ángel… —Es la última advertencia que tengo, antes de que se venga duro y rápido. Intento tragarlo, pero suelta demasiado semen y este comienza a correr con los lados de mi boca. Garret gime con fuerza, y dios, no podría ser más caliente. Es muy ruidoso y me encanta.
Respira con dificultad cuando paso por última vez mi lengua a lo largo de su eje, y cuando voy a chupar la cabeza de su polla, de pronto me encuentro siendo levantada.
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GARRET
Maldita sea, no era así como quería que fueran las cosas. Pero Penny me había arruinado. El más simple toque de ella me tenía en llamas, y a pesar de haberme corrido hace un segundo mi polla seguía dura por ella.
Quedarme quieto mientras ella hacia lo que quería conmigo había requerido de una fuerza de voluntad inhumana. Pero sabía que, si soltaba las cuerdas antes de tiempo, ella huiría asustada. Así que me había quedado quieto, dejándole actuar por su cuenta, haciéndola creer que tenía el control. La necesidad por ella me estaba comiendo vivo.
Y el que pusiera su dulce boca en la cabeza de polla sensible luego de correrme había acabado con todo mi control.
Sabía que no era suficientemente bueno para ello, o bueno a secas. Pero ella parecía pertenecer a la misma oscuridad que yo, acercándose a pesar de las advertencias. Yo no era un hombre bueno, y tenía una justa cantidad de control.
Tiro lejos todas las cosas en mi escritorio, y tiro a Penny sobre él.
—Garret… —Susurra con sus grandes ojos abiertos, sorprendidos una vez que estoy encima de ella.
Me muevo por instinto encima de ella, apretándola contra el escritorio, con los brazos a los lados de su cabeza, encerrándola.
—Qué pensabas que iba a pasar ángel, ¿Provocándome y esperando a que me quedara quieto y no hiciera nada? Estas muy equivocada.
—No sé lo que esperaba en realidad. —responde mientras sus piernas suben y se aprietan alrededor de mis caderas. —Pero sí sé que lo quiero eres tú.
—Me tienes.
Beso desde su cuello hasta las tetas, bajando las copas de su sostén y apretando la carne libre en mis manos. Sus pezones son rosados y están apuntando perfectamente hacia arriba, rogando por mi boca. Chupo y lamo una de sus tetas mientras que aprieto uno de sus pezones con mi mano. Gime arqueando la espalda, como si me estuviera ofreciendo sus tetas. Podría estar todo el día aquí, lamiendo sus dulces pezones, pero hay otra cosas que también quiero hacer.
Caigo de rodillas. Abro sus rodillas y veo sus bragas están tan mojadas que se pegan a la raja de su coño. Paso mi nudillo por encima disfrutando de verla moverse incomoda. Sus manos van hasta mi cabello tirando mientras suelta un gemido. El tirón en mi cabello va directamente a mi polla.
Con un tirón me deshago de sus bragas y al fin veo sin obstáculos su precioso coño, completamente mojado para mí. Se me hace agua la boca el solo verlo. Sin poder aguantar más, lo lamo. Sabe a él puto cielo. Lamo desde su culo hasta su entrada, chupando sus labios en mi boca y lamiendo todo su dulce néctar. Muevo mi lengua una y otra vez sobre su clítoris. Si entrara alguien ahora mismo con una pistola en mano y me intentara sacar de aquí, no podría. Primero tendrían que matarme para lograr sacarme de su coño perfecto. 
—Oh… Oh… por favor. —Gime apretando sus piernas alrededor de mi cabeza y empuñando mi pelo en sus manos. Casi puedo sentir como está a punto de arrancarme un mechón de pelo, pero no podría importarme menos. Que me deje calvo si eso la hace feliz. 
Chupo su clítoris, y mientras sus caderas se mueven descontroladas, con un brazo la mantengo firme contra el escritorio y con mi otra mano comienzo a introducir un dedo en su coño. Joder, esta tan apretado, que incluso meter un dedo es difícil. Prácticamente está estrangulando el dedo, y el sudor corre por mi espalda al pensar en meterle mi polla.
Su cuerpo se aprieta y sus piernas me mantienen en mi lugar, mientras gime cuando muevo mi dedo dentro y fuera de ella frotándola por dentro mientras giro mi lengua sobre su clítoris. Cuando se viene, mi mano esta empapada y sigo lamiendo su coño incluso cuando esta sensible, y lloriquea mi nombre.
Su manos se mantienen en mi pelo firmemente, incluso cuando su cuerpo yace flácido sobre el escritorio.
—Puedo comerte todo el día si quieres nena. —le digo dejando un beso en su coño mientras desenredo sus manos de mi cabello. —Pero tenemos cosas que hacer.
En respuesta Penny solo gime cubriendo su rostro con uno de sus brazos. Me levanto y la observó. Esta casi complemente desnuda sobre mi escritorio, con el cabello alborotado, luciendo como si acabara de ser follada. La única prenda que queda en su cuerpo es el sostén, que esta arrugado en su cintura haciendo que sus tetas luzcan obscenas. Y su coño rosado está completamente empapado. Joder, luce como un ángel. Mi ángel.
Cristo. Siento mi pecho apretarse. Una incómoda sensación invadiendo mi pecho, solo viéndose interrumpida por un ligero ronquido de una muy dormida Penny.
Joder, incluso eso es lindo.
Mierda.
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Luego de limpiarnos, llevo a Penny a mi habitación y me recuesto con ella. Me sorprendí al darme cuenta de que eran las tres de la mañana y que me había quedado dormido en la oficina. Pero no me arrepentía, había tenido un buen despertar. Solo el pensar en Penny atándome y seduciéndome ponía una sonrisa en mi rostro.
Cuando puse su cuerpo sobre la cama y me acosté a su lado, inmediatamente se acurruco a mi lado. No pude hacer nada más que abrazarla y dejarla estar cómoda. Mientras la abrazaba y acariciaba su espalda, noté un parche de su piel que sobresalía, y al echarle un vistazo me di cuenta de que era una cicatriz, que por su apariencia parecía reciente.
Podía reconocer la cicatriz que dejaba una puñalada con facilidad, la navaja de un cuchillo tenía una forma muy particular de quedar grabada en la piel. El mismo tipo de cicatriz que llevaba en el rostro, la cual había sido dolorosamente lenta en sanar. La aprete contra mí, mientras una sensación extraña me apretaba el estómago y ponía mi cuerpo tenso. ¿Quién le había hecho eso a su precioso cuerpo? ¿De dónde habían salido las otras muchas cicatrices que llevaba? Era increíble como Penny me llevaba de la felicidad hasta la preocupación en cosa de segundos.
El sol había comenzado a salir cuando sentí a Penny moverse en mis brazos. Sus ojos estaban clavados en mí, y su rostro parecía inexpresivo.
—¿Qué piensas polluelo?
—¿Por qué me llamas polluelo? —Respondí a cambio.
—No lo se. —Se encogió de hombro. —Eres bonito como un polluelo, y me dan ganas de apretarte entre mis brazos y estrujarte.
Me reí ante su respuesta. Solo ella podía pensar en mi como “bonito”. Su forma de pensar era un completo misterio para mí, y era divertido esperar cada una de sus respuestas.
Ella se acomodó en mi pecho y yo la abrace a mi cuerpo. Pasaron algunos minutos en silencio, mientras me decidía a hablar. Sabía que ella no se abriría a mí, si yo no le daba algo a cambio. Pero hablar sobre mi pasado no era algo por lo que estaba particularmente emocionado.
—Sabes, yo también crecí solo por mi cuenta. —Sentí como su cuerpo se tensaba al escuchar mis palabras.
—¿Por qué? —pregunto después de un tiempo en un susurro.
—Recuerdo que cuando era un niño, mi padre trabaja demasiado, casi no pasaba tiempo en casa, y las noches en las que cenaba junto con nosotros eran raras. Sin embargo, era un buen padre. El poco tiempo que pasaba conmigo, lo recuerdo con felicidad.
—Eso debió haber sido bonito. —respondió con aire nostálgico en su voz.
—Si, supongo que lo era. Lo que no era bonito era todo por lo que tenía que pasar mi madre. A menudo estaba triste por la ausencia de mi padre, y la verdad es que yo era un poco difícil de manejar.
—¿Te metías en problemas?
—En bastantes. Nunca fui bueno en la escuela, y a los otros niños les gustaba molestarme porque tuve un crecimiento tardío. Era bajo y demasiado delgado.
—No puedo imaginarte de esa forma. —Dijo Penny con una risita.
Nadie podía haberme imaginado de esa forma. El único que podía realmente corroborar como era en el pasado era Kenai. Incluso en ese entonces, era más grande que él. Pero años de trabajo duro y el estrellarse con la realidad, hacían que un niño se convirtiera en hombre con rapidez.
—Si… Eso fue hace mucho. —De pronto los recuerdos inundaban mi cerebro. —Un día, en una de esas raras ocasiones en donde mi padre tenía tiempo, planifico unas pequeñas vacaciones en la playa. Mi madre estaba brillante de felicidad, al fin mi padre había hecho tiempo del trabajo y pasaríamos tiempo en familia. Con lo que no contaba nadie, es con que un camión a alta velocidad se estrellaría contra nosotros.
Penny inspiro aire sorprendida, y se apretó contra mí, como si quisiera darme consuelo. Sonreí por dentro, a pesar de todo, ella era muy cariñosa, incluso si horas antes me había querido muerto. 
—Yo ni siquiera me entere de nada de lo sucedido, cuando el camión se estrelló quede inconsciente enseguida, quede en coma. Desperté dos semanas después, con las piernas echas pedazos y contusiones por todo el cuerpo, la cabeza me estaba matando y las enfermas decían que había sido un milagro. No creo que eso fuera lo que quería escuchar, que era un milagro. Mis padres no corrieron la misma suerte y murieron en el acto. Más tarde la policía vino a mí y dijeron que el conductor se había dado a la fuga y que no habían podido localizarlo. Una mierda total.
—La policía nunca hace una mierda. —Dijo Penny enojada.
Si, había sido una mierda. Sobre todo, porque en realidad el conductor del camión no era un desconocido y no se había dado a la fuga. El camión había sido enviado por una banda enemiga de la organización de mi padre. Debido a él, y sus negocios sucios es que murieron. En ese momento, desconocía lo que había hecho mi padre, pero luego de averiguar lo que en realidad hacia y como la policía había estado involucrada, el enojo era una palabra pequeña para lo que sentía. Incluso ahora le guardaba rencor a mi padre, por lo que nos había hecho, por lo que le había hecho a mi madre.
—En nuestra línea de trabajo creo que eso nos beneficia ¿no? —Respondí, antes de continuar. —El hecho es que los padres de Kenai me acogieron, pero yo era un niño que acababa de perder a sus padre y estaba enojado. No podía tirar esa mierda sobre nadie, así que me fui. Los veía de vez en cuando, pero había decidido ir por mi cuenta.
—A veces es lo mejor. —Respondió en voz baja.
—Si, a veces lo es. Pero creo que es mucho más fácil cuando tomamos esa decisión por nosotros mismos. ¿Tú la tomaste?
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PENNY
Sentía mi corazón latir apresuradamente ante la pregunta de Garret. Sabía lo quería, él me había dado un pequeña parte de él, y esperaba que yo hiciera lo mismo. Tan solo… no me gustaba recordar el pasado. Intentaba alejarme de él lo máximo posible. La mayor parte del tiempo incluso fingía que no existía, fingía que mi vida había comenzado mucho más tarde. Era mucho más feliz de ese modo.
—Si, yo tome la decisión. —respondí de todos modos.
El pensar en el pasado se sentía muy lejano, incluso borroso. Con certeza podía decir que incluso había olvidado una gran parte. A nadie le hablaba sobre mí, pero tampoco nadie había preguntado antes. Las pocas personas a las que les había dicho algo, solo sabían de manera superficial todo lo que había pasado. Tal vez podría darle algo así a Garret.
Además, odiaba la idea de que sintiera pena o algún tipo de mierda así por mí. Quería que me amara, quería ser su obsesión como él era la mía, no quería ser un caso de caridad.
—¿Qué fue lo que paso?
—Mmm… bueno, la verdad es que no tengo recuerdos bonitos como los tuyos, casi no tengo recuerdos de mi niñez de hecho. Pero vivía con mi mamá y ella básicamente era una drogadicta, así no tenía una linda casa con cerca blanca tampoco.
—Joder, ¿y tu padre?
—No tengo idea de quién es el desgraciado. —Me encojo de hombros. Cuando era pequeña me preguntaba a menudo quien era mi padre. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no estaba conmigo? Pero a medida que crecía, deje de preguntármelo. No importaba cuales fueran las respuestas, mi vida no cambiaría. —Pero no me importa, de todas formas, no creo que haya sido nadie bueno.
—Mierda cariño.
—Si, una mierda. Ella no estaba en todos sus sentidos la mayor parte del tiempo y yo solo era una molestia. En algún punto los vecinos o la escuela llamaron a servicios sociales y me llevaron. Termine en algunas casas de acogida y luego en la correccional de menores. Decidí que no iba a estar ahí, así que me fui. Y el resto es historia.
—¿Cómo fue que terminaste en la correccional? —Me moví incómoda en el lugar ante su pregunta. Aquí es donde las cosas se ponían peor.
Estaba insegura de lo que debía contarle y lo que no. En un inicio había querido que me viera como una persona normal, una chica dulce que podía tener bajo el brazo. Pero él ya se había entrometido en mis problemas, tenía la sensación de que sabía lo que hacía, aunque no habíamos hablado de ello. Además, me había visto matar a esos tipos en el bar. Aún no estaba espantado por mí, y de hecho me había traído a su casa. Así que, puede que en realidad le gustara la verdadera yo.
Sabía que era tonto preocuparme por ser una asesina ante Garret, el mismo era un asesino a sueldo, un mercenario. Hacia el mismo tipo de trabajos que yo, lo sabía con certeza. Lo había acechado por meses. Pero aún me ponía de los nervios develar algunas partes de mí.
—Había un hombre en mi última casa de acogida, me miraba demasiado. No me gustaba, aun no me gusta. Y habían otras chicas que actuaban muy nerviosas cuando él estaba cerca, no te puedo decir con certeza que les había pasado, no hablaba con ellas. Pero supongo que lo puedes intuir.
—Por favor no me digas que te hizo daño, si te toco un solo cabello me dirás donde vive, porque voy a matarlo.  —Dijo Garret mientras sus brazos se apretaban a mi alrededor y su cuerpo se tensaba. Era agradable sentir que alguien se enojaba por mí. Me di la vuelta en sus brazos, para mirarlo mientras terminaba de hablar. Tenía la mandíbula tensa y su rostro lucia enojado.
Y a pesar de sus palabras y de que sabia todo lo que hacía. Aun así, para mí, parecía un hombre normal. Creo que podría deberse a que, aunque sus padres murieran cuando él era joven, recibió algo de amor. Fue querido. Para mí, él era perfecto.
—Tranquilo. —Le dije sonriendo. —No me hizo nada, pero termino con un pulmón perforado.
Me reí. El bastardo se lo merecía. Ojalá hubiera perforado su corazón. Pero una chica de dieciséis años tiene sus limitaciones. 
—Bien.
—Si, bien. —Respondí con una sonrisa. Él no me juzgaba, el entendía. —Pero a el Estado no le pareció bien, y el viejo dijo que yo sin razón aparente lo había atacado. Si, claro, porque aparecerse en la cama de una chica en medio de la noche es super normal.
—Debiste haber apuntado a la garganta. —Dijo Garret con un gruñido.
—Créeme que lo intente. Pero, en fin, me quisieron encerrar y yo no podía soportarlo. Así que hui, sabía que estaría mejor por mi cuenta.
—¿Y lo estuviste cariño?
—Oh vamos Garret, tú eras incluso menor que yo cuando saliste a la calle. Estas bien.
—Es diferente para una chica cariño.
—Que mierda más machista, no seas un idiota.
—No estoy siendo un idiota, vas a enterarte cuando lo sea, por que tu culo estará rojo. Este soy yo preocupándome por ti siendo pequeña en la calle. 
—Si, bueno. Estuve bien, hice algunos amigos que me dieron un trabajo. Me mantuve sobre mis pies. Tú sabes cómo es ahí afuera.
Me levante de la cama ya cansada de hablar, Garret se levantó y se sentó apoyado en el respaldo de la cama. Podía sentir su mirada en mi cuerpo mientras me caminaba hasta el baño.
—Aún no hemos terminado de hablar.
—Yo digo que sí. —Respondí antes de cerrar la puerta del baño y meterme en la ducha.
Necesitaba algo de espacio.
Había pasado tanto tiempo sola, solo viéndolo desde lejos, que el tenerlo tan cerca podía ser agotador. Estaba agotada de recordar el pasado, de hablar y enfrentarme a mis problemas. Prefería vivir en mis fantasías. Una de ellas se estaba haciendo realidad con mi polluelo, pero necesitaba espacio.
Desde que era una niña pasaba mucho tiempo sola, no hablaba con nadie. No es que pudiera hacerlo con cinta adhesiva en la boca, pero me había acostumbrado. En la escuela nadie me hablaba, yo era la niña rara. Los pocos que me hablaban, lo hacían para burlarse de mí, lo que no duraba demasiado nunca, porque pronto los estaría golpeando. Y más tarde en las casas de acogida, no podía confiar en nadie. No fue hasta que crecí y conocí a Mason que pude confiar en alguien, él siempre me cubría y confiaba en mí. Creía en mí. Pero también guardaba las distancias.
Lo único que anhelaba era mi polluelo.
Y lo único que necesitaba para tenerlo, era deshacerme de la rata.
El agua de la ducha estaba ardiendo y disfrutaba como caía sobre mi piel. Acababa de enjuagar el acondicionador de mi cabello cuando sentí la puerta abrirse. Cuando mire, Garret ya estaba vestido y traía el cabello mojado.
—Aquí tienes tu ropa, está limpia y seca. Te espero en la cocina para almorzar. —Dejo mi ropa en el mostrador y cerró la puerta.
Me sentía un poco decepcionada. Esperaba que se uniera a mí en la ducha. Sali y me vestí, mi ropa olía ligeramente a él. Me gustaba. Cuando salí del baño y fui hasta la cocina, me encontré a Garret cocinando con Gatito arrimado en su hombro.
—¿Qué haces?
—Panqueques, ¿asumí que te gustaban?
—Si, panqueques está bien. Es comida segura.
Me senté y lo observe mientras terminaba de cocinar y ponía las cosas sobre la mesa. Habían tantas cosas que hacer, pero no quería irme de aquí. Me gustaba la imagen de Garret cocinándome junto a mi Gatito, me gustaba que cuidara de nosotros.
—¿Sabes de lo que tenemos que hablar no? —Dijo una vez sentado en la mesa.
—Nop. —Dije justo antes de meterme un panqueque completo en la boca.
—Vamos Penny, sabes que tienes que decirme que ocurrió con Salazar. No me importaría quedarme encerrado aquí por un tiempo contigo, pero sé que te volverías loca encerrada y prefiero deshacerme del problema de raíz.
—Mira, no es nada que no sepas ya. La rata me encargo un trabajo que no pude llevar a cabo, se enojó y ahora quiere mi cabeza.
—¿Te fuiste con el dinero?
—¡Claro que no! Me iba a pagar una vez finalizado el trabajo. Es estúpido, no entiendo porque se enojó tanto conmigo.
—¿De qué iba el trabajo?
—Es un secreto. —Dije sin querer revelar demasiado. —Pero mira, si me llevas con mis amigos ellos me ayudaran a resolver esto. No tienes que preocuparte más de esto.
—Joder, eres testaruda. —Se apretó el puente de la nariz mientras suspiraba. —Bien, cuéntame de esos amigos tuyos y te llevare con ellos. Pero ni pienses que te dejare sola.
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GARRET
Cuando llegaron a la dirección que le había dado Penny, donde se suponía que estaba “la tienda” de sus amigos, no esperaba encontrarse con un club de motociclistas. Mucho menos, que fuera el club de los Redliners. Eran los mayores distribuidores de droga en la ciudad.
—¿Estas segura de que es aquí? —Le dije a Penny deteniendo el vehículo.
Pero ni siquiera había terminado de hablar cuando ella abrió de golpe el vehículo y salió corriendo hacia la casa club. En ese mismo instante, la puerta del lugar se abrió y apareció una miembro del club que se acercó rápidamente a Penny en cuanto la vio. Ella se lanzó hacia él y este la levanto en un abrazo. Podía sentir que un gruñido escapaba de mi ¿Quién mierda era este hombre?
—¿Dónde carajo haz estado niña? No me dijiste cuando vendrías y te he estado esperando.
Cerré el auto y me acerqué a ellos. En cuanto el hombre me miro frunció el ceño y comenzó a tirar a Penny detrás de él. Se quedo mirándome fijamente, y yo hice lo mismo. El hombre parecía tener unos cincuenta años, era casi tan ancho como alto, y estaba algo gordo, pero parecía firme. Aunque no sabía quién era este hombre, sabia quiénes eran como club y estaba seguro de que él sabía de mí también. Y no me gustaba la forma en la que estaba sujetando a Penny tan cerca de él.
—Tranquilo viejo. —Dijo Penny alegre mientras se soltaba del apretón del hombre, ignorando la tensión.
—¿Qué hace este tipo aquí niña? —Dijo serio sin dejar de mirarme, con desaprobación en su voz.
—Bueno, es mi novio dah —Dijo girando los ojos, como si fuera la cosa más obvio del mundo. Y no tenía pensado contradecirla.
El hombre por primera vez desde que llegamos dejo de mirarme y se volteó hacia Penny.
—¿Qué estás hablando? Este tipo es una escoria. —Dijo pellizcando el puente de su nariz.
—Cuidado con tus palabras. —Dije con frialdad, acercándome a él.
—¡Garret! ¡Mason! ¡Ya basta! —Grito Penny poniéndose entre nosotros. —Polluelo está conmigo y me está ayudando con mi problema, así que tranquilízate viejo. —Luego me miro a mi señalándome con el dedo. —Y tú, no te hagas el malo con mi amigo.
—¿Estos son los amigos de los que hablabas?
—Claro. —Dijo parpadeando de forma inocente con sus grandes ojos, como si fuera lo más normal.
Supongo que, para una chica como ella, es completamente normal que sus mejores amigos sean un club de motociclistas. Pero ¿Quién carajos era yo para juzgar? Solo era mi parte territorial y posesiva hablando que me impedía pensar con claridad.
—No puedo creer que te consiguieras de novio al Castigador. —Dijo con un suspiro Mason, quien me miro de arriba abajo con resignación. —Será mejor que entremos.
—¿El castigador? —Pregunta mi ángel mientras entramos.
—Un apodo estúpido que me dieron durante mi tiempo en la mafia irlandesa.
—Que no te engañe niña, él fue el torturador de la mafia por cuatro años, y yo diría que fueron los mejor cuatro años de los irlandeses. Nadie quería que enviaran a este tipo por ellos.
Miro por encima de mi hombro mientras entramos, el lugar esta abarrotado con gente y la música es alta. Hay envases de cervezas por todo el lugar y gente tan borracha que puedo ver un par desmayados en el suelo. ¿Quién mierda estaba ebrio a las cuatro de la tarde? No me podía imaginar como un montón de borrachos llevaban tanta droga a la ciudad y la distribuían. Apenas podían soportar sus culos.
—Guau, ¿Trabajaste con los irlandeses? Eso es muy genial, ellos no me dejan pisar su territorio, son un poco gruñones. —Dice Penny caminando colgada de mi brazo.
No me molesto en intentar apartarla, en estos momentos nos encontramos mucho más allá de ello. Por mucho tiempo no me gusto que nadie me tocara, pero tenerla a ella cerca era… diferente. No me molestaba su toque, era tranquilizante sentirla tan cerca. Y el tan solo tener su brazo junto al mío, me hacía recordar la calidez de su cuerpo. Casi me hacía olvidar que no sabía mucho sobre ella, y cada palabra que salía de su boca me sorprendía. Al igual que su forma de actuar, cualquier otra persona se sentiría atemorizada al saber quién era yo, lo que hacía, pero a ella parecía no importarle.
—Penny… No te acerques a ellos ¿Me entiendes? —Dije mientras nos encerrábamos los tres en lo que parecía ser una oficina. No me gustaba para nada la idea de mi ángel rondando por territorio irlandés.
—Ya te dije que no me dejan. —Responde rodando los ojos mientras se acuesta en el sofá verde y mugroso de la oficina.
Mason se sienta en la silla detrás del escritorio y echa para atrás mirando fijamente. A diferencia de ambos me mantengo de pie, y me apoyo contra una de las murallas, vigilando la entrada. No me gusta tener mi espalda descubierta.
—Entonces Penny me vas a decir que está pasando aquí —finalmente habla Mason.
—Si, claro. —dice Penny mientras se mueve nerviosa y sonríe intentando disimularlo. La conozco desde hace muy poco, pero ya puedo adivinar cuando está a punto de mentir. —Entonces… ¿Recuerdas ese trabajo fácil que me dijiste que tenía Salazar para mí? Bueno, como que lo arruine.  Hubo un pequeño problema y no le pude entregar su mercancía. Entonces, ahora está enojado conmigo. Es estúpido, ya lo se.
¿Qué mierda? ¿Este pedazo de mierda envió a Penny con Salazar?
—Me podrías decir, ¿Qué haces enviando a Penny a ese tipo de trabajos? —Esta vez me dirijo a Mason quien se encuentra masajeando su cabeza.
—Ella no es niña.
—Es mi trabajo idiota. —Ella responde al mismo tiempo.
—Vamos a resolver esto y tu no le darás más trabajos a Penny. —Le digo a Mason antes de girarme hacia Penny. —Y tú, vas a decir la jodida verdad de una vez por todas. Tus historias a medias me están cansando.
Ella no dijo nada que ya no supiera con respecto a la mercancía. Parecía decir la verdad a medias, y ocultaba todos los detalles importantes.
—No tengo porque decir nada más. —resoplo. Jodidamente resoplo.
—Creo que ayudaría saber que era la mercancía y porque no la entregaste niña. — responde Mason con un suspiro, como si estuviera acostumbrado a este tipo de mierdas. —¿acaso vendiste las cosas? Al menos dime que obtuviste algo de dinero joder.
—¡No vendí nada! Ni siquiera me lleve las malditas cosas. —dijo Penny irritada.
—Entonces que mierda está pasando. —dije acercándome a Penny ya cansado de que dieras vueltas en círculos. —Tienes que ser clara, no hay tiempo para perder.
Me puse de cuclillas poniéndome al nivel de Penny al sofá encerrando su cuerpo con mis brazos apoyados en él. —Ya basta de mentir Penny.
Se removió nerviosa en el lugar evitando mi mirada. Tome su rostro entre mis manos, y gire su rostro hacia mí.
—Por dios, no hagan esta mierda delante de mí. —soltó el viejo.
—Vete al diablo. —respondí a cambio sin dejar de mirar a Penny quien cerro los ojos, mientras se mordía los labios. Parecía que estaba intentando decidir, y cuando al fin tomo una decisión, no abrió los ojos, pero comenzó a hablar.
—Garret… ¿recuerdas que fuiste a un almacén abandonado hace tres meses y te llevaste un cargamento con armas? Pues ese era mi negocio.
Abre los ojos y por fin me mira mientras el silencio cuelga entre nosotros. Una multitud de emociones cruzan por su rostro, sin embargo, la que me rompe el corazón, es el miedo. Parece asustada mientras la verdad se asienta entre nosotros.
Me siento en mis talones, manteniendo mi rostro inexpresivo.
Sin saber exactamente qué hacer con esta situación.  
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PENNY
Sentía como el sudor corría en mis manos, y el corazón me latia como loco. Tenía un nudo en el estómago y parecía que el dolor aumentaba con cada segundo en el que Garret continuaba en silencio. Lo había dicho. Él lo sabía. No tenía que decir nada más para que él entendiera que había estado pasando.
No había forma de que yo supiera todo lo que sabia, si no fuera porque lo había estado acechando. En mi forma de verlo, solo lo estaba cuidando. Pero las otras personas a menudo no veían las cosas de la misma forma que yo. Cuando se enteraban de las cosas que pensaba, de las cosas que había hecho huían de mí. No entendían. No intentaban entender. Solo hacían lo que era más fácil, huir.
Yo también lo hacía.
Pero, dios, quería tanto que mi polluelo entendiera.
Ahora mismo me estaba matando la mirada indiferente en su rostro. No tenía expresión alguna, solo estaba ahí sentado mirándome, sin darme nada, pero al mismo tiempo rompiendo mi corazón.
—Por favor di algo. —Dije apenada, intentando contener la multitud de emociones que me recorrían.
Por el rabillo del ojo vi como Mason abandonaba la oficina, dejándonos solos, intuyendo que esto era algo serio. Debía de sospechar cual era la situación, él sabía un poco sobre mis… obsesiones. 
—¿Desde cuándo me conoces? —Pregunto finalmente.
—Yo… ¡Esa fuera la primera vez que te vi, lo prometo! Yo no te había seguido hasta allí, ni nada por el estilo. Salazar me envió ahí por las armas.
—Y yo me lleve las armas.
—Si. —Respondí con una mueca. —Por ello la rata me sigue, ¡Lo que no tiene sentido, ni siquiera me pago!
—Pero arruine su negocio.
—No fue tu culpa polluelo. —Le digo acercándome a él, intentando tomar su rostro entre mis manos, pero solo me aparta rompiendo un poco mi corazón.
Se puso de pie y paso las manos por su cabello con desesperación, era la primera reacción que tenia de él. Estaba nerviosa, aun no sabía con certeza que es lo que pensaba.
—Garret…
—No Penny, simplemente no.
—Vamos… escúchame, por favor. No hice nada malo, ¡Nunca me metí en tus negocios! Solo observaba desde lejos…
—¡Basta! —Gruño mientras caminaba dando vueltas en la oficina. —No me importa que me hayas estado siguiendo, ni siquiera voy a preguntar cómo es que sabias donde vivía. Pero esto es otra cosa Penny… este problema ahora es mío.
¿Problema…? ¿A qué se refería? Vi como apretaba el puente de su nariz mientras fruncia el ceño.
—Voy a trabajar con Mason en ello, y tú. —Dijo mirándome fijamente, tan serio que me preocupaba. —Vas a mantenerte oculta, mientras lo resuelvo.
—No puedes simplemente dejarme fuera de ello, Mason es mi amigo, no tuyo. Este es mi problema, no tuyo. —Le dije enojada. No me había rechazado directamente, por lo que estaba un poco más tranquila, pero estaba dejándome fuera de lo que sea que estaba planeando.
—Desde que te persiguen porque me lleve esas armas hace casi cuatro meses, es problema mío. Desde que me acechas y te quedas conmigo, es problema mío. —Se acerca a mí y rodea mi cuello con una de sus manos, apretando ligeramente. —Desde que eres mía, es mi problema.
¿Acabo de escuchar lo que creo que acaba de decir…?
Su rostro baja hasta el mío, y sus labios golpean con fuerza los míos, en un beso enojado. Su mano en mi cuello se tensa mientras su boca domina la mía. Casi no puedo creer que luego de haber confesado la verdad me esté besando. Que diga que soy suya. Es como si todos mis sueños al fin se cumplieran.
Él me quería. No lo había dicho exactamente, pero pensaba en mi como suya.
Y era todo lo que quería ser, suya.
Su boca abandona demasiado rápido la mía, y cuando intento jalarlo cerca, me aleja. —Quiero me escuches Penny, ¿está bien? Que realmente me escuches.
—Está bien.
—Voy a planear una reunión con Salazar, iré en tu nombre.
—Pero…
—No ángel, tu no iras. Solo cállate. No voy a arriesgar tu hermoso trasero. Tus chicos del club me pueden acompañar por si las cosas se ponen demasiado feas, pero tú te quedaras atrás, ¿correcto?
—No.
—Penny…
—No, simplemente no. ¿Cómo puedes esperar que te deje ir hasta allá sin mí? Es mi problema, no soy una cobarde que se esconde.
—¿Acaso no lo entiendes? Se que puedes cuidarte perfectamente bien tu sola, pero no voy a estar tranquilo sí sé que estás ahí afuera expuesta. No voy a estar centrado, pensando en que algo puede pasarte. Haz esto por mí, por favor, joder.
Escuchar sus palabras solo alimentan mi hambre por él, el saber que se preocupa tanto por mí, hace que una intensa calidez se deslice en mi interior. Y es por ello, que intentare al menos darle algo de tranquilidad, porque por ningún motivo voy a huir. Pero al menos, le daré algo de paz. 
—Está bien, hare lo que tu digas.
—Gracias. —Dice antes de apretarme contra él y besar mi frente. Yo no podía hacer nada más que disfrutar de su cercanía.
El estar tan cerca de él era una de las cosas que más me gustaban. Me encantaba la forma en la que parecía que no habían cambiado en nada las cosas el que se enterara de que básicamente lo había acosado por meses. Parecía que nuestra forma de convivir era la misma. Aunque tenía una extraña sensación en el estómago al mentirle otra vez, yo simplemente no podía quedarme quieta viendo como sucedían las cosas.
Cuando era una niña estaba limitada a lo que los demás pudieran darme. Otras personas tomaban todas las decisiones, y yo solo podía esperar lo mejor. Pero lo mejor nunca llegaba. Así que ahora no dejaba que nadie decidiera sobre mi vida. Yo creaba mi camino, fuera bueno o malo, no importaba. Yo lo había decidido.
Un golpe en la puerta interrumpió nuestro abrazo, y Garret inmediatamente se puso de pie alerta.
Sin tan solo nos dejaran en paz, maldita sea.





Capítulo 14
[image: Imagen en blanco y negro de un cuchillo  Descripción generada automáticamente con confianza media]
GARRET
Fue como una patada en el estómago darme cuenta de que yo había sido el culpable de la miserable vida que había estado llevando Penny los últimos meses. El horror me invadió cuando me di cuenta de que incluso la fea cicatriz en su espalda había sido provocada por mi culpa.
Había visto su cuerpo, reconoció otras cicatrices, pero ninguna tan grave como parecía que había sido aquella apuñalada en su espalda. Me estaba volviendo loco.
Por ese tipo de cosas es que me mantenía lejos de los demás. El saber que la gente que quería podía salir dañada por mi culpa, era un terrible peso que cargar. La única persona con la que mantenía en contacto regularmente era Kenai, e incluso con él mantenía las distancias. No era seguro que la gente me asociara con otros, eso podía traer repercusiones terribles.
Pero el saber que incluso mientras no conocía a Penny la había dañado, estaba jodiendo mi cabeza.
—Tenemos que poner a algunos chicos en el perímetro, creo que sería mejor que los enviáramos a hacer una ronda en el lugar antes de que te encuentres con él. —Dijo Mason, mientras miraba el plano extendido en la mesa.
Hace dos horas cuando tocaron la puerta de la oficina y me interrumpieron con Penny, era Mason con su segundo al mando Harry y su teniente de armas Sall. Comenzamos a armar un plan y a Penny se la llevo una mujer mayor que colgaba del brazo de Mason.
No acostumbraba a trabajar con otras personas. El que otros estuvieran fuera de mi control, me saltaba los nervios, cualquier cosa podía salir mal. Pero esto no era algo que pudiera hacer solo lamentablemente.
—No, si enviamos gente a su lugar podría sospechar. —Respondí negando con la cabeza. Aun no me contactaba con Salazar para pactar una reunión, y el enviar gente a su escondite solo lo pondría sobre alerta.
—¿Qué pretendes entonces? —Me dijo Sall desde el sofá donde jugaba con una daga. Casi no había hablado desde que entro en la habitación, y podía sentir su mirada sobre mi todo el tiempo estudiándome.
—El plan corre tal cual, solo no hay que darle sobre aviso, además puede que establezca otro punto de encuentro.
—¿No crees que estúpido dejar que el decida el lugar? —Dijo con desdén.
—Creo que es estúpido que todo tu plan dependa de llevar ventaja de territorio, ¿acaso tus manos no valen para matar?
—¿Quieres comprobarlo? —Dijo levantándose y empuñando la daga.
—Insisto, ¿tus manos no funcionan? —Dije conscientemente provocándolo.
El día estaba rápidamente convirtiéndose en una mierda, y necesitaba liberar algo de energía. Que el viejo se prestara para ello, no era ningún tipo de problema para mí.
—Oh, muchacho, no puedo ver que es lo que Penny ve en ti. Solo eres una mierdecilla presumida. La chiquilla debe estar más loca de lo que pensamos.
—Jodidamente no hables así de ella. 
—¡Por dios, siéntate! —Gruño Mason apuntando hacia Sall y luego me miro a mí, que ya estaba sacando mi Glock de mis pantalones. —No seas un imbécil, necesito que cooperen. No me importa una mierda si luego de resolver esto se matan, pero ahora los necesito a los dos en esto. Concéntrense, joder.
—No vuelvas a hablar así de Penny, porque, si lo haces, no me importara poner un bala entre tus ojos. —Le dije como última advertencia antes de alejarme.
—Al menos el idiota el leal, le doy eso. —Escuche decir a Sall, mientras abandonaba la habitación. No me podía importar menos lo que los demás pensaran de mí. Solo necesitaba encontrar a Penny y llevármela a casa.
Camine a través de los pasillos de la casa, echando un vistazo por las puertas entreabiertas en búsqueda de mi ángel. Hasta que finalmente, llegue a la entrada de la casa, donde se encontraba el bar, que ahora estaba prácticamente vacío. Parecía que la fiesta había acabado.
Estaba a punto de entrar cuando escuche la voz de Penny, deteniéndome en seco.
—Letty, ¿Cómo sabes cuando alguien está enamorado?
—Oh querida, no es algo que se pueda explicar, o poner en palabras.
—No seas ridícula, todo tiene que poder explicarse de alguna forma.
—Penny, cuando amas a alguien, ni siquiera te lo preguntas, simplemente lo sabes.
—Eso no me ayuda. —Casi podía ver el ceño fruncido en su rostro.
No había sido mi intención escuchar, pero simplemente de pronto, no me podía mover. Quería saber porque estaba haciendo esas preguntas. ¿Acaso ella…?
—Dime, ¿Qué crees tú que pasa cuando alguien está enamorado?
—Mmm… Mi percepción podría ser muy diferente a la respuesta que esperas. Por eso te pregunto a ti, tú eres normal.
Escuche como la mujer comenzaba a reír. —Cariño, ¿Qué es lo que crees que es normal? Tal cosa no existe, cada persona es única.
—Claro… mejor dame una cerveza.
—Enseguida cariño.
Cuando creí que su conversación había finalizado, decidí entrar en la habitación. Ahí estaba Penny, sentada en el bar esperando a que la mujer de Mason le entregara una cerveza. Camine y me senté junto a ella, esperando a que mirara. No podía dejar de pensar en su pregunta. Hacía que me sintiera extraño por dentro y jodidamente culpable.
Por más que la quisiera, solo le haría daño. Pero tampoco quería alejarme de ella. No sabía qué hacer. 
Ella solo estaba en silencio mientras bebía su cerveza y la mujer en la barra se retiró en silencio.
—¿Entonces lo resolvieron? —Finalmente pregunto.
—Tenemos un plan, solo debo acordar la reunión con Salazar.
—Mmm…
—¿Estas bien? —Pregunte. Estaba actuando raro.
—Si, es solo que yo… —No logro terminar de hablar, porque de repente la puerta de casa de abrió de golpe, y un hombre cayo con un fuerte golpe en el suelo.
Enseguida me puse de pie tomando mi Glock, poniendo a Penny detrás de mí. Escuché un jadeo, y vi como la mujer de antes corría hacia el sujeto.
—¡Por dios! ¡Mason ven aquí!
El tipo estaba completamente cubierto de sangre, ni siquiera se podían identificar las facciones de su rostro a través de la hinchazón en él. Tenía su ropa rasgada y parecía que había recibido una buena paliza.
—Mierda. —Susurro Penny.
—¿Lo conoces?
—Si, es parte del club.
Después de eso, todo se volvió un alboroto. La mujer de Mason, Letty estaba totalmente alterada, al parecer el hombre que había caído inconsciente era su hermano. Toda la casa estaba dando vueltas en círculos intentando entender lo que había pasado. Pude haberme ido luego de esa maravillosa entrada, pero podía ver que Penny estaba angustiada por Letty. Así que me quede, acompañándola y asegurándome de que estuviera segura. Por ningún motivo iba a perderla de mi vista. 
Al hombre lo llevaron hacia una de las habitaciones, y una hora más tarde llego una pequeña mujer quien decía ser médico. Era más que seguro que trabajaba por debajo de la mesa.
Estábamos en la oficina de Mason cuando este entro, con el ceño fruncido y con la ropa manchada de sangre.
—Despertó.
—¿Está bien? ¿Puede hablar? —Pregunto Penny.
—Si, ya sabemos que ocurrió. —Dijo mirando con preocupación a Penny. Me estaba comenzando a preocupar la incertidumbre en su rostro, algo me decía que esto iba a ser malo.
—Entonces, ¿Qué paso? —Pregunte.
—La golpiza fue un mensaje. —Guardo silencio durante unos segundos como si tratara de medir sus palabras. —El mensaje era para ti Penny, la rata sabe de tu relación con nosotros. Y ahora que ha hecho esto, lo siento Penny, pero no intentare arreglar tu problema. Jodidamente lo matare.
—No si yo lo hago primero. —Ya habiendo decidido el destino de Salazar.
Solo tenía que jodidamente matarlo.
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GARRET
Sabía que llamarían, lo que no esperaba, era que fueras tú —Salazar respondió enseguida a mi llamado y comenzó a reír. 
—Corta tu mierda.
—Oh vamos, no seas amargado, sabes que es una situación graciosa.
—Necesitamos reunirnos. —No iba a caer en sus juegos, lo único que intentaba hacer era distraerme con sus burlas.
—Por supuesto, puedes traer a la mocosa a mi bodega. Te daré un buen pago. —Si lo tuviera de frente ya le habría dado un puñetazo. Joder.
—No estoy llevando ahí, necesito que negociemos.
Podía ver el rostro de Penny ceñido, se estaba mordiendo un dedo y su pie derecho no paraba de moverse. No podía decir a ciencia cierta que estuviera preocupada, al menos por ella misma. Pero se sentía mal por la forma en la que estaba Letty, no se había despegado de su lado durante toda la noche. Sabía que se sentía culpable, pero por ningún motivo la dejaría ir por su cuenta.
Tenía que hacerle creer a Salazar que negociaríamos de alguna forma, pero de ninguna forma llevaría a Penny hasta él.
—Creo que no estas entendiendo bien las cosas Garret, ¿quieres que les envíe otro aviso? Lo haré con gusto.
Cada palabra que sale de su boca solo me da ganas de estrangularlo.
—Dame una dirección, estaré ahí para negociar.
—¿Traerás a la idiota?
—No. —Respondo a secas apretando mis manos en puños. Cada minuto que pasa solo es una maldita provocación. 
—¿Considerarías trabajar para mí? Eso sería una buena forma de pago ante mi perdida.
—¿Por qué crees que haría algo así?
—Puede que sea porque eres tú el que me está llamando.  Y no Mason, a pesar de que fue a uno de sus hombres que machaque.
—Solo estoy haciendo un favor.
—Si claro, dite eso a ti mismo. —Dijo burlándose, antes de darme una dirección. Una que ya teníamos, pero al menos nos confirmaba el área que ya habíamos estudiado. 
—Nos vemos ahí mañana a las once.
—Mañana. —Respondió y finalmente cortó.
La mirada de Penny ahora se centra en mí, y se con seguridad que no le gusta la idea de quedarse atrás. Es tan terca. Sin embargo, no permitiría que las cosas fueran de otra forma. La culpa me agobiaba. No podía dejar de pensar en todo lo que le podría ocurrir por mi culpa.
—¿Entonces quedo todo arreglado? —Pregunto mientras se dirigía hacia mí.
—Si, la reunión fue pactada. —Dije mientras la apretaba entre mis brazos.
Su cuerpo más pequeño que el mío encajaba a la perfección en mis brazos. Su cabeza estaba presionada contra mi pecho y lo único que quería hacer era apretarla fuerte contra mí. Joder, que no daría por sentir su piel desnuda contra la mía en estos momentos, pero lamentablemente no podía. No estábamos en un lugar seguro. No me importaba que este fuera un club de motociclistas, solo en mi hogar me sentía lo suficientemente tranquilo como para relajarme.
—¿Cuál es el plan? —Pregunto, sin moverse de mi lado.
—Le dije que buscaba negociar, pero en realidad voy a matarlo, así de simple.
—¿Así de simple? —Dijo empujándome y moviéndose lejos de mi alcance. —Las cosas no son tan simples Garret, debes tener algo más que eso.
—Tenemos un plan de ataque con tu chicos, eso es todo lo que necesitas sabes.
—Ugh, te odio. —Enojada fue y se sentó en el escritorio de Mason, cruzando sus brazos debajo de sus tetas, levantándolas. —No me gusta nada de esto.
Me acerco a ella, y abro sus piernas posicionándome entre ellas, y sujeto sus caderas. No quiero estar lejos de ella. No puedo.
—No tiene que gustarte. Tiene que funcionar, eso es todo. —Ella inclina su cabeza hacia atrás y frunce el ceño.
—Si, tú dices…
Acaricio su rostro con mi mano, su piel es tan suave. Inclina su cabeza hacia la palma de mi mano, y cierra los ojos, disfrutando de mi toque. Me gustaría que siempre este así de tranquila, confiada. Y sabía que la única forma en la que eso ocurriera era que me hiciera cargo.
Me acerco a ella, y la beso.
Cuando su boca se encuentra con la mía, todo pensamiento racional abandona mi cabeza.
Solo pienso en ella.
Penny.
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PENNY
Luego de asegurarnos que todo estuviera en orden en el club, partimos de vuelta hacia la casa de Garret. Ahora él conducía en silencio mientras que con una mano sostenía mi muslo. Hace tres meses solo en mis fantasías podría haber soñado estar así con él, compartiendo un vehículo, viajando a casa juntos. Aún sentía un leve hormigueo en mis labios por sus besos.
Estar junto a Garret era intoxicante, casi me hacía olvidar todos mis problemas.
Y el mayor problema era ese. Casi, me hacía olvidarme de todo, pero simplemente no podía. La mayor parte de mi vida no tuve que preocuparme de las consecuencias de nada de lo que hiciera, estaba sola, no importaba. Solo éramos mis malas decisiones y yo. Pero ahora, no podía seguir así, no si quería quedarme con Garret. Era mío. Tenía que cuidarlo, sin embargo, el que estaba cuidando del otro, ahora era él.
Era extraño tener a alguien que se preocupara de esa forma, me hacía sentir nerviosa y cálida.
¿Por qué no se estaba volviendo loco conmigo siguiéndolo? No podía entenderlo, me hacía feliz que siguiera a mi lado, pero aún me resultaba difícil entender el porqué.
—¿Qué estás pensando? —Dijo Garret mientras apretaba mi pierna, buscando que le prestara atención.
Parecía que había estado congelada en el lugar por algún tiempo.
—Nada.
—La mirada en tu rostro dice lo contrario, ángel.
—Estoy cansada. —finalmente contesto.
—Pronto todo terminara, te lo aseguro. Me encargaré de ello.
Viajamos en silencio el resto del camino. No sabía que más decir. Por primera vez en días, semanas, o meses incluso, mi cabeza estaba en blanco. ¿Estaba preocupada? Si, pero mi cuerpo estaba pesado y apenas podía formular un pensamiento coherente.
No sé en qué momento me quedé dormida, pero cuando despierto, Garret me está llevando en sus brazos dentro de la casa. Se mueve silenciosamente sin notar que he despertado, así que me tomo mi tiempo para observarlo.
¿Cómo puede ser tan hermoso?
Una vez que me deja en la cama, nota que estoy despierta y me sonríe suavemente. Después de seguirlo tanto tiempo, había notado que no sonreía a menudo, era algo casi extraño en él. Yo tampoco lo hacía. Pero cuando estábamos juntos, era algo que ocurría de manera inconsciente, casi natural. Me hacía feliz.
Deseaba con todas mis fuerzas que él también lo notara, que lo sintiera.
Me acaricia el rostro con una de sus manos, y no puedo evitar inclinarme y frotarme contra él. Estar con él era la mejor sensación en el mundo.
Garret se inclina y presiona su boca contra la mía, su lengua pasa por mis labios mientras levanto mis brazos y lo rodeo, acercándolo a mí. Profundizo el beso, con desesperación, esperando estar aún más cerca de él, fundirme en su cuerpo. Aprieto y tiro de su cabello, gimiendo mientras su cuerpo cubre el mío.
Demasiado pronto, se aleja de mí, y solo puedo quejarme.
—Vamos a parar aquí, tienes que descansar y si seguimos así, no podre detenerme. Esta vez no.
—¿Y si no quiero que lo hagas?
Cuando hablo, lo miro directamente a los ojos, veo como sus pupilas se dilatan y sus ojos no abandonan los míos cuando habla.
—¿Estas segura?
—¿Acaso no me quieres follar? —Le contesto de pronto harta, ¿Por qué duda tanto? Ante su pequeña indecisión, mi cabeza nuevamente comienza a correr a mil por hora. ¿Por qué se detiene? Se que me quiere tanto como yo lo quiero a él…
—Me es imposible no desearte ángel, nunca pienses lo contrario. —Dice antes de besarme bruscamente. Sorprendida pero feliz, lo beso devuelta, mientras con mis manos acaricio su duro abdomen y subo su camiseta, en un intento de quitarla. El sentir su cuerpo grande y duro contra el mío, solo me excitaba cada vez más.
Se separa de mi por un segundo con la respiración pesada y se quita la camiseta, al mismo tiempo me quito la mía, y antes de que pueda seguir con mis pantalones, me golpea las manos, alejándolas. Me apoyo en los codos, y lo observo mientras me saca los pantalones y las bragas. Una de sus manos toma mi pierna y se acerca a ella, besándola suavemente mientras sube. El calor en sus ojos cuando me mira me emociona.
Tomo su rostro con mis manos y lo acerco a mi desesperada por besarlo nuevamente. Su cuerpo cubre el mío, y me froto contra él como un gatito. Aún vestido, lo siento duro dentro del pantalón y único que puedo hacer es rodearlo con mis piernas y mover mis caderas en un intento de estar lo más cerca posible.
—Penny… —Gruñe Garret en mis labios, justo antes de bajar por mi cuello y lamerlo.
—Vamos, hazme tuya, no más juegos. —Le susurro al oído. 
—Joder ángel. —Dice justo antes de levantarse y quitarse los pantalones.
Vuelve a acostarse encima de mí, y en cuanto se acerca su polla roza mi clítoris, haciéndome gemir. Lo beso bruscamente, y nuestras lenguas se enredan en un beso húmedo, mientras Garret comienza a frotarse contra mí, haciendo que me moje cada vez que golpea mi clítoris.
Sus manos recorren mi cuerpo, calentándolo en cada lugar que toca. Estar cerca de Garret me hacía sentir como si estuviera en llamas, quemándome, de la mejor forma posible. Su boca se aleja de la mía, y comienza a moverse por mi cuerpo, dejando un rastro de besos húmedos hasta llegar a mis pechos. Chupa y lame mis pezones, haciéndome gemir de deseo.
Levanto mis caderas intentando alcanzarlo, al mismo tiempo que baja una de sus manos y sus dedos comienzan a frotar suavemente mi clítoris. Gimo tirando de sus cabello fuertemente.
—Garret por favor…
—Oh nena, nunca tienes que suplicar por mí. 
Mi cabeza cae hacia atrás, cuando introduce uno de sus largos dedos dentro de mí y comienza a frotarme por dentro. Mueve su dedo dentro y fuera de mí, haciendo que mis muslos tiemblen.
—Oh dios, Garret. —Jadeo, con mi cuerpo temblando.  Siento como mi coño se humedece cada vez más, y cae hasta mi culo.
Me retuerzo en la cama gimiendo por la presión creciente en mi vientre, que aumenta cuando lame mi cuello, y presiona mi clítoris con la palma de su mano. Gimo con desesperación cuando se levanta y aleja su mano de mi coño palpitante. Mi piel está en llamas, latiendo de necesidad.
Se levanta, y cuando desconcertada pienso que se marchara, saca un preservativo del mueble junto a su cama, y rompe en empaque rápidamente antes de ponérselo. Sus ojos son de un azul oscuro y su pecho se sacude con su respiración pesada mientras vuelve a la cama.
Apenas he tenido tiempo para mirar su enorme polla, cuando de pronto esta encima de mi nuevamente, abro mis muslos de manera casi automática, y su boca captura la mía en un beso sucio y húmedo, al mismo tiempo que su polla presiona mi entrada.
Mi boca se separa de la suya cuando me quejo, su polla es demasiado grande. Sin embargo, lo quiero, así que lo tiro del cabello para volver a besarlo en intento de distraerme de la quemadura cuando entra por completo en mí. 
—Joder, ángel. —Deja caer su frente contra la mía, con los ojos cerrados.
Su mano izquierda recorre mi cuerpo, hasta tomar mi culo y levantarlo para comenzar a mecerse dentro de mí. Lo rodeo con mis piernas al mismo tiempo que mueve mis caderas, aun tirando de cabello con fuerza. 
—Lo siento ángel, la próxima vez seré más cuidadoso, pero ahora simplemente no puedo. —Gruñe cuando sale y vuelve a entrar en mi bruscamente, gimiendo fuertemente, perdiendo el control.
La cama golpea la pared mientras Garret sale y vuelve a entrar en mi furiosamente, me está follando con fuerza y rapidez y todo lo que puedo hacer es pedir más. Lo anhelo. Lo necesito. Mi corazón palpita con fuerza mientras lo mantengo cerca de mí, sin soltarlo. No quiero dejarlo escapar jamás.
Lloriqueo, escuchando el sonido de la carne golpeando y el chapoteo de humedad cuando entra y sale de mí.  Entierro con fuerzas mis uñas en sus hombros, sujetándolo, segura de que dejare marcas en su cuerpo. Marcándolo como mío.
Grito destrozada cuando el mayor placer que he sentido nunca recorre todo mi cuerpo, al mismo tiempo que Garret gime fuertemente en mi cuello antes de besarme profundamente.
Nuestras lenguas se enredan, y nuestros cuerpos sudados se entrelazan. Garret es completamente mío, pero mi corazón es completamente suyo.
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GARRET
¿Qué demonios es lo que había hecho? Dejar a Penny encerrada en casa me deja un mal sabor de boca, pero era lo que tenía que hacer. Hundo mi nariz en su cabello por última vez, y joder, solo su olor hace que me vuelva a poner duro. Nunca debí haberla tocado, ahora que sabia como se sentía estar hundido en su cuerpo, la forma en la sonaba cuando se venía, y como se aferraba a mi cuerpo, era casi doloroso alejarme de ella.
Y es que finalmente había aceptado lo que sentía, y lo que había estado negándome a mí mismo.
La amaba.
Con todo mi ser. 
Sin embargo, no estaba dispuesto a hacerle daño. Daria todo de mí, para cuidar de ella, lo que implicaba encerrarla en casa. Sabía que no le gustaba la idea de estar encerrada, se pondría furiosa, pero era todo lo que podía hacer para evitar que se expusiera al peligro, del cual no era consciente.
Parecía que nada le importaba antes de saltar enfrente del fuego, pero esta vez no sería así. Yo me haría cargo de la situación. Le hecho un último vistazo y veo como duerme plácidamente. Sacudo la cabeza y me levanto silenciosamente de la cama, y en cuanto abro la puerta dejo entrar a su gato que me mira con grandes ojos juzgones. Maúlla mientras salta arriba de la cama, por suerte Penny duerme como un muerto.
Al menos tendrá a su gato de compañía.
Una vez que me limpio en el segundo baño de la casa, me aseguro de poner la alarma y cierro por completo la casa. Espero que sea suficiente como para mantenerla segura. Nadie sabe de este lugar.
Tomé un arsenal de armas que necesitaríamos de mi propio almacén, y me dirigí hacia el club. Sabía que ellos tenían todo cubierto, pero no estaba demás ir preparado. Todo había sido tan cuidadosamente planeado como era posible de hacerse en tan poco tiempo. Pero sabía que Salazar era descuidado, últimamente se le veía cada vez con menos personal, y eso solo indicaba una grieta en su organización.
—¿Están todos en sus posiciones? —Pregunté apenas me encontré con Mason.
—Ya está todo arreglado, un grupo ya aseguro el perímetro y el resto esperara ordenes en los alrededores. —Miro sobre su hombro, en dirección hacia Sall y Harry, quienes se encontraban hablando en voz baja cerca de sus motocicletas. —Mis hombres, aún no están del todo seguros que sea buena idea que solo entremos nosotros cuatro.
—Todo saldrá bien, créeme. Salazar no cuenta con muchos hombres hoy en día, y el resto de los chicos estarán atentos. Podrán entrar rápidamente.
—Eso espero. —Suspiro. —¿Y qué hiciste con Penny?
—La encerré.
—Joder si lo hiciste, va a estar muy enojada cuando la vuelvas a ver.
—Puede patearme el culo si quiere cuando me vea, mientras permanezca con vida, estará bien.
Dando por terminada la conversación nos subimos a mi todoterreno con Sall y Harry siguiéndonos en sus motocicletas. El resto de los hombres habían partido un par de horas antes al punto de encuentro, para asegurar el perímetro, preparados para entrar cuando fuese necesario.
Cuando llegamos Salazar estaba afuera del edificio riendo con alguno de sus peones, mientras fumaba. Parecía totalmente despreocupado sobre lo que podía pasar en esta reunión, se paseaba con bravuconería por el lugar, de forma descuidada.
Era estúpido.
Si tuviera un mínimo de cerebro sabría que era una mala idea exponerse en un lugar abierto. Fácilmente podía haber apostado por un francotirador, y haber terminado con el asunto de manera rápida. Pero prefería hacerlas las cosas a la cara, yo asesinaba para sobrevivir, pero no lo hacía a espaldas de nadie. Y esta mierda iba a morir, quería que supiera quien acabo con su vida y la razón por la cual lo hice.
Cuando nos bajamos, inmediatamente nos vio, y me di cuenta como sus ojos divagan hacia los demás.
Cuando nos acercamos, y nos encontramos uno frente al otro, él me miraba con una sonrisa socarrona, como si el tuviera el poder en la situación, no podía estar más equivocado. La única razón por la cual no lo ahorcaba ahora mismo con mis propias manos, eran los hombres que lo rodeaban. Podría ser despiadado a la hora de matar, pero también era cuidadoso. Algo que no podía decir de Salazar.
La forma en la que llevaba su territorio era descuidada, casi caótica. Ahora mismo, ni siquiera contaba con tanto personal como debería. Cuatro hombre estaban junto a él, quizás cinco o seis lo esperaban dentro. Era una cantidad mínima de hombres, para situaciones como estas, para hombres como él, al cual seguramente mucha gente quería muerto.
—Creo que estaríamos más cómodos adentro, ¿no te parece?
—Claro. —Respondí echándole una mirada a Mason, que solo asintió en mi dirección.
—Espera un momento. —Dijo Salazar cuando comenzamos a avanzar. Apunto a los chicos del club antes de hablar.  —Ellos no están invitados a esta reunión.
Comenzando a irritarme respondí. —Ellos van conmigo.
—No veo como ellos tienen que ver en nuestro negocio.
—Desde que te metiste con Penny y el muchacho, es nuestro asunto. —Gruño Mason.
—Ah, el chico, lo había olvidado. —Agito su mano de forma descuidada, restándole importancia. Era mierda muerta. —Solo fue una pequeña advertencia, nada serio. Pero, para demostrarles que no pretendo tener ningún tipo de rivalidad con su club, los dejare participar de la reunión. Quien sabe, tal vez incluso terminen trabajando para mí.
—Lo único que voy a trabajar serán tus entrañas en mi manos, jodida basura.
Sall que había estado en silencio desde que partimos ahora estaba furioso. Lo podía ver en todo su cuerpo, estaba completamente tenso. No era una buena señal que apenas comenzando la reunión explotara.
—Voy a fingir que no escuché eso, síganme.
Cuando tomo cierta distancia, me voltee y tome del brazo a Sall. —No arruines esto, sigue el jodido plan. —Gruñí.
—Tu no me mandas imbécil. —Respondió soltándose de mi agarre.
—No, pero yo sí. —Intervino Mason. —Así que corta tu mierda.
Sall solo me miro con odio en sus ojos, no sabía que carajos le pasaba, pero sabía que no tendría su simpatía pronto. Seguimos adelante, entrando en el edifico, se veía abandonado tal y como pensaba, sin embargo, algunas cámaras de vigilancia estaban puestas de manera estratégica. Al recorrer el lugar, también note que el lugar parecía casi vacío, no habían indicios de que hubiera demasiada gente en el lugar, y dos de los hombres que lo acompañaban se quedaron fuera.
—Entonces, veo que la pequeña desquiciada no está a la vista, ¿supongo que tienes algun tipo de trato que ofrecerme? —Aprete mis puños con fuerza, deseando apretar mis manos en su garganta.
—Solo tengo una pregunta. —Dije una vez que estuvimos solos. Solo dos hombres permanecieron con él en la oficina. Mire a Mason, quien solo asintió con la cabeza. Indicándome que ya había enviado la señal.
—No estás en posición de preguntar nada. —Resoplo.
—¿Realmente creíste que vendríamos solos? —En el instante que termino de hablar, se comienzan a escuchar los disparos.
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PENNY
Sabía que Garret y los chicos estarían enojados conmigo por seguirlos, pero ¿Cómo pretendían que me quedara en casa con los brazos cruzados mientras ellos tenían toda la acción? Era estúpido, yo podía cuidarme sola. Nadie tenía que encargarse de mis asuntos. Agradecía la ayuda, pero me era imposible quedarme en casa como una niña buena.
Aún más si era mi polluelo el que estaba en peligro. No podía permitir eso. Mi deber era cuidar de mi hombre. Él era mío. Mío. Mío.
Al llegar a la entrada del edificio, enseguida encontré un par de cuerpos ocultos en los arbustos. Era gracioso que los pusieran ahí, los chicos del club siempre encontraban las formas más estúpidas de ocultar cuerpos.
Me abrí paso en el lugar, siguiendo los ruidos y voces que escuchaba. Me mantuve oculta detrás de la pared, para evitar que me vieran. El cuerpo de la rata estaba en el suelo con lo que parecía ser una bala en la cabeza, en un charco de sangre. Parecía que había llegado demasiado tarde y todo está dicho y hecho, así que solo los sorprendería de forma graciosa. De todas formas, era un alivio no tener que seguir huyendo. Cuando mire en la habitación, además de los chicos junto a Garret estaba otro hombre que no conocía.
Fruncí el ceño pensando en que tal vez no todo estaba resuelto. Tenía un mal presentimiento sobre él, y lo que salió luego de su boca no me gustó nada.
—¿Por qué te metiste en este negocio Garret? No sabía que intentabas escalar en la pirámide. Me siento atacado.
—No intento hacer nada de eso.
El hombre se rio ante la respuesta seca de mi polluelo. —Que bien, no habría querido deshacerme de ti, eres un buen activo. De todas formas, me has hecho un favor, matando a la basura y alejando a la loca de la calles.
¿Estaban hablando de mí? ¿Me acaba de llamar jodidamente loca?
—Solo estoy cubriendo mi rastro. No me gusta dejar problemas como estos detrás de mí.
—¿Así que la chica solo era un trabajo?
—Claro que sí. —Resoplo Garret.
Jodidamente. Resoplo.
¿Eso era yo? Un maldito trabajo.
—Bueno mierda, hubiera preferido que te la quedaras. Tú la podrías haber controlado, siempre deja un desastre tras de ella.
—No me la voy a quedar, pero la pondré en otro lugar. No estorbara en tu zona.
—Eres un buen chico, por ello te doy un buen dinero. Siempre sabes que hacer para que el negocio se mantenga en pie. —Luego golpeo su espalda como si fueran viejos amigos.
Estaba eufórica, con el corazón destrozado. Caí de rodillas en el cemento frio, sintiendo mi cabeza y oídos palpitar. No podía creer todo lo que acababa de salir de la boca de Garret. Mi cuerpo estaba entumecido.
Yo era la chica loca.
Yo era un maldito trabajo.
Él me iba dejar.
Comencé a tirar de mi pelo con desesperación, sin saber que hacer. Todo era una maldita mentira. ¿Por qué nadie me quería?
—¿Penny, que haces aquí? —Escuche una voz detrás de mí.
Escuche un ligero lloriqueo y sospechaba que salía de mí. No lo sabía, no veía con claridad. Me dolía el pecho.
—Dios, necesito llamar al viejo.
El aire salía con dificultad de mis pulmones, mi visión estaba borrosa y tenía tanto frio que sentía que moriría.
—No llamaras a nadie muchacho. —Escuche más pasos y voces, pero no podía entender nada.
De pronto un sentí un fuerte golpe en la cabeza y todo se fue a negro.
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Cuando despierto tengo un horrible dolor en la cabeza y en los hombros. También tengo el corazón entumecido. El ambiente se siente frio, húmedo y huele a mierda. Siento los brazos estirados detrás de mí, y cuando los intento mover escucho el sonido del metal. Cuando abro los ojos, lo primero que veo es un hombre medio calvo en un traje demasiado grande sentado en una silla frente a mi intentando parecer duro. Detrás de él, dos hombres con trajes negros lo respaldan.
Es tan estúpida la idea de que un guardaespaldas use traje, reduce la movilidad como un demonio.
—Por fin despiertas princesa.
—¿Quién carajos eres? —Le respondo.
No sé quién es este tipo ni donde mierda estoy. Lo que si se muy bien, es que tengo el corazón roto. El darte cuenta de que nadie nunca te amaría de verdad era duro. Quiero decir, siempre he sabido que soy alguien difícil de tratar, y a lo largo de mi vida casi todos me han decepcionado. Pero me había permitido tener algo de esperanza, había logrado tener algunos amigos en el club de motociclistas. Ellos me habían mostrado que existían posibilidades, el mismo Mason había encontrado al amor de su vida siendo mayor. Letty y Mason eran maravillosos juntos.
Las palabras de Garret habían sido como un cuchillo en el pecho.
—Soy Noah Williams Salazar. —Respondió con una voz con la que supuse intentaba sonar imponente.
—¿Y?
—Tu gente mato a mi padre.
—No te veo demasiado triste por ello.
—Que puedo decir, los negocios son primero. —Se encogió de hombros restándole importancia. A él no le importaba su padre tanto como a mí el mío.
—Ya, ¿Y qué quieres que haga? —No entendía que estábamos haciendo aquí. ¿Quería a su padre devuelta? Yo no era la parca. Debería dejarme en paz para poder sufrir en soledad mis propias perdidas.
Era doloroso darse cuenta de que Garret solo me había estado utilizando. No era diferente al resto de hombres que habían pasado por mi vida. Durante un corto tiempo, me permití soñar.
Pero mis sueños fueron destruidos y en cambio, estoy amarrada a un tubo en un basurero frio y sucio, con la rata número dos junto a dos hombres intentando intimidarme. Todo esto era un chiste. Ahora la ira, era una emoción que podía manejar.
—A decir verdad, me hiciste un favor. Pero no te puedo dejar suelta por ahí, mi viejo ya hizo suficiente el ridículo. Ahora yo estoy a cargo y voy a hacerte un ejemplo.
La ira bullía dentro de mí, intentando escapar de alguna forma. ¿Estaba jodidamente bromeando?
—Entonces, ¿Qué vas a hacer? ¿seré una de tus prostitutas? —Grito.
—No lo sé, dime ¿Te gustaría? Estoy seguro de que te gustaría abrir las piernas como una puta. ¿Te gustaría servirme como a ellas? —Una asquerosa sonrisa se posa en su rostro y arrastra la mirada por mi cuerpo.
—No creo que nadie te folle por gusto a ti y a tu micro pene.
Un fuerte golpe azota mi rostro y siento la sangre correr en mi boca. Lamo la sangre de mi labio, y sonrió hacia él. —Te voy a matar.
Su rostro es casi cómico mientras mira como comienzo a reírme a carcajadas. Un dolor palpitante recorre mis rostro, pero vale la pena la mirada en sus rostros. El estúpido mira hacia los hombres en sus costados, quienes parecen casi tan confundidos como él. Se acomoda el traje que le queda demasiado grande y nervioso intenta parecer que es el quien manda.
—No creo que estes en posición de decir nada como eso, ¿Creías que podías huir con mi cargamento y matar a mi padre como si nada? —Se acerca a mí y me mira con desprecio. —Tienes suerte de que aún no te mate.
—No tienes las pelotas, al igual que tu padre. Solo eres palabras. —Le escupo en el rostro, salpicando sangre en él.
Se pasa una mano por la cara intentando limpiarse y retrocede, tronando los dedos haciendo una señal a sus matones sin cerebro.
—Enséñenle una lección a esta perra, pero no la dañen demasiado. Podría servir en el club.
Los hombres se acercan a mí y uno de ellos comienza a sujetar mis brazos, mientras me muevo inquieta con su cercanía. Joder, no quiero que me toquen. El pánico comienza a recorrer mi cuerpo cuando uno de ellos pone cinta en mi boca, y comienzo a respirar rápidamente. Veo como idiota numero dos cierra la puerta y me deja con sus matones mientras ellos comienzan a soltar las esposas que me mantienen sujeta al tubo de la cañería.
Intento tranquilizar mi respiración, mientras al mismo tiempo comienzo a lanzar patadas cuando uno de ellos me sujeta y el otro se dobla las mangas de su camisa. Ridículo.
¿Creen que pueden controlarme?
—No te preocupes cariño, me divertiré contigo un tiempo antes de realmente hacerte daño. —Dice el tipo delante de mí al mismo tiempo que avanza y rasga mi camiseta, mientras su compañero ríe sosteniéndome. 
Cuando pone su mano en mi pechos, mi visión se vuelve roja y mi respiración sale con fuerza, justo antes de perder el control.
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GARRET
Sabía que Steve conocía todos mis pasos, habíamos trabajado juntos por tanto tiempo que ambos nos conocíamos demasiado bien. Sabia porque hacia las preguntas que hacía, pero no obtendría respuestas diferentes de mí. No iba a delatarme ante él, mucho menos admitir que en realidad quería que Penny fuera mía. Porque no podía serlo.
Suficiente había provocado al crear este desastre. El solo pensar en la gruesa cicatriz en el cuerpo de Penny me ponía los pelos de punta. Ella pudo haber muerto. Una parte de mi sabía que ella se ponía constantemente en riesgo por sí misma, pero la cicatriz en su espalda era la más notoria en su cuerpo. Yo la había provocado.
No podía hacer lo mismo que mi padre le había hecho a mi madre. Simplemente no podía. Lo mejor que podía hacer era mantenerme alejado de ella, por más que mi cuerpo doliera incluso el mantenerla lejos un par de horas. 
—Pronto te llamare por un nuevo trabajo chico.
—No estoy disponible. —Gruñí.
—No sabes lo que te voy a pedir.
—No. —Simplemente respondí. Necesitaba tiempo para encontrar la forma de sacar a Penny de esta maldita ciudad y dejarla en un lugar protegida y lejos de mí.
—Como quieras. —Finalmente cedió y se marchó.
Había comenzado a planear con Mason la limpieza del lugar cuando Steve se apareció nuevamente dos minutos más tarde.
—¿Qué mierda quieres?
—Solo creo que te gustaría saber que uno de sus chicos se está desangrando en la entrada. —Se encogió de hombros y saco una pelusa imaginaria de su traje blanco.
—¿Quién falta? —Pregunte a Mason. Yo no conocía a todos los miembros del club. Mason miro rápidamente a todos en la habitación, contándolos. Hasta que soltó una maldición y salió corriendo, conmigo detrás de él, olvidándome de Steve.
Cuando salimos de la bodega principal al pasillo, enseguida encontramos a un chico demasiado joven inconsciente en el suelo, con sangre corriendo de su cabeza.
Enseguida Mason cae en el suelo para revisar al chico, con preocupación en su rostro mientras lo mueve ligeramente, intentando que despierte.
—Joder, despierta niño.
—¿Quién es el niño? —Pregunto antes de mirar a otros miembros del club. —¿Nadie se quedó cuidando la entrada? Esto es ridículo, busquen en las cámaras de seguridad, quiero saber que paso aquí.
Los hombres se quedan de pie observándome, pero no se mueven. Buscan en Mason confirmación para seguir mis ordenes, pero él no los miro.
—Mason. —digo mientras toco su hombro.
—Joder, háganle caso. Muevan el culo inútiles. —Grita aun sosteniendo al chico.
Cuando todos se marchan me acerco a Mason. Parece demasiado preocupado por el chico, como para ser un miembro cualquiera.
—¿Qué ocurre con él?
—Es el chico de Letty. —Recuerdo a la mujer con la que estaba en la casa club.
Me acerco al chico para echar un vistazo, pero no parece nada demasiado grave o que necesite un hospital. Al menos un hospital que registre. De pronto sus ojos comienzan a parpadear hasta que al fin se abren. Un gemido sale del chico y enseguida mueve sus manos hacia su cabeza, pero Mason impide que toque la herida.
No me gustaba nada de lo que estaba pasando. Había parecido casi demasiado fácil entrar en el lugar, y ahora este chico estaba inconsciente.
A los ojos del chico les cuesta enfocar por unos minutos, mientras lo hace se remueve inquieto e intenta pararse, por lo que Mason tiene que sostenerlo.
—Joder muchacho quédate quieto.
—No, no, no… —Repite una y otra vez.
—¡Manuel quédate quieto! —Grita Mason.
—Penny, no, no… Penny… —El que llame a Penny me pone en alerta enseguida. Me arrodillo y tomo con fuerza los hombros del chico para que se quede quieto.
Me invade una sensación de hundimiento en el estómago.
—¿Qué pasa con Penny?
—Se llevaron a Penny… necesito decirles… —Inspire con fuerza al escuchar sus palabras.
—¿Penny estaba aquí en el almacén Manuel? —Pregunto Mason esta vez.
—Si, ella estaba aquí… Él se la llevo. —Dijo con dificultad.
—¡Mierda! —Grito, mientras me levanto y salgo del lugar dejando atrás a todos. Cuando llego al recinto de cámaras, dos hombres están repitiendo las cintas y discutiendo en voz baja.
—¿Qué mierda hacia ella aquí?
—Hombre, esto está muy mal.
—¿Qué encontraron? —Los interrumpí, necesitaba saber quién se había llevado a Penny y porque ella estaba aquí.
En vez de responder, ponen nuevamente las grabaciones, retrocediendo al menos treinta minutos. Las imágenes estaban a blanco y negro, la calidad era mala y no había audio, el idiota de Salazar ni siquiera había invertido en seguridad para el recinto. Para nada eso me impedía ver la llegada silenciosa de Penny a través del pasillo, su inminente pánico y mucho menos al hijo de Salazar emboscándola.
Manuel se había acercado a Penny intentando ayudarla cuando llego Noah, el hijo mayor de Salazar, quien por mucho tiempo había intentado deshacerse de su padre silenciosamente.
Me recorre una sensación de malestar a través de todo el cuerpo al ver las imágenes de mi ángel en pánico. Tenía la sensación de que sabía lo que lo había provocado, y si estuviera en lo correcto, ella no estaría feliz de verme nuevamente. Pero podría odiarme luego de encontrarla. Ahora mi prioridad era encontrar a Noah, y despedazarlo.
Porque nadie debía entrometerse con lo que era mío.
Esta familia me había estado dando demasiados problemas, creo que tendría que deshacerme de todos. Uno por uno.
Un par de horas más tarde y luego de pedir algunos favores, me encuentro de camino hacia la mansión de los Salazar. La idiotez parecía ser de familia. Me había contactado con John, un viejo conocido experto en tecnología sabía que el haría el trabajo sin muchas preguntas y lo haría rápido. No me gustaba estar en deuda con nadie, mucho menos con John que se inclinaba más bien a trabajar para el gobierno, pero en estos momentos no me importaba una mierda deberle. Habría pedido todos los favores del mundo con tal de recuperar a Penny lo más pronto posible.
Lo único que pedía John a cambio era un favor.
Era ridículo como los sentimientos podían hacer que olvidara todo lo que distinguía mi trabajo. El trabajar solo siendo discreto, en silencio y con bajo impacto. Ahora me encontraba de camino a la mansión de los Salazar con un pelotón de hombres del club que me respaldaban. John me había asegurado de que aquí se había llevado a Penny, y que la tenía encerrada en su sótano. Incluso había ido tan lejos como para interrumpir la seguridad de la casa a nuestro favor.
—¿Sabes lo que implica matar a otro de los Salazar no? —Dijo Mason mientras nos bajamos de las camionetas.
Cargue mi Glock 17, y me asegure de tener los cartuchos suficientes antes de contestar. —No me interesa ser uno de los cabecillas, solo quiero a Penny.
—Alguien tendrá que hacerse cargo.
—Supongo que usare todo como un método de pago.
—¿Pago de qué? —Dijo dudoso.
—De una salida. —Y no era la mía.
Luego de esa conversación todo se movió rápidamente. Atacamos a los guardias de la entrada, sin siquiera dejarlos dar aviso de lo que estaba sucediendo. Nos abrimos paso a través de la mansión, y los casquillos de balas se repartían en todo el lugar.
Era una carnicería. Mientras yo me mantenía con mi Glock, otros chicos del club eran mucho más sanguinarios, parecía que la cacería que habíamos tenido unas horas antes no los había agotado. No, tan solo los había dejado con ganas de más. Uno de los hombres corría con un par de cuchillos y nada más, cortando a quien se le atravesara.
Mason vigilaba mi espalda, acertando en cada uno de los objetivos. Podía ver como se habían mantenido fuertes en este territorio. En la seguridad de la casa club todos se relajaban y parecían ineptos, pero a la hora de trabajar, entraban en acción.
Luego de un tiempo, los disparos cesaron.
Noah no estaba aquí.
Esa mierda cobarde.
—¿Esta todo despejado? —Pregunte mientras cargaba mi arma. 
—Si, ve a buscarla, yo me encargo aquí arriba. —Dijo Mason.
No respondí, tan solo busqué la entrada al sótano con las escasas indicaciones que me había dado John. Me dirigí hacia la cocina y ahí encontré la puerta de lo que aparentaba ser una alacena, una vez que allí enseguida empujé la puerta oculta, bajando las escaleras rápidamente.
Mi cuerpo esta tenso mientras alcanzo mi Glock, preparándola para disparar. Camino con pasos suaves manteniéndome cerca de la pared. Hasta que de pronto, un grito agudo recorre el aire y apresuro mis pasos, intentando llegar lo más rápidamente en dirección del sonido, rogando por llegar a tiempo a Penny. El sótano era una serie de pasillos intrincados con puertas de hierro, sospechaba que era la cárcel personal de los Salazar.
Un fuerte dolor en el pecho interrumpía mi normal tranquilidad mientras trabajaba. Pensar en que mi ángel estaba sufriendo hacia arder fuego en mis entrañas.
Avanzaba por el largo pasillo cuando se encontró cara a cara con dos hombres, se quedaron quietos un segundo sorprendidos, el tiempo suficiente como para que Garret pusiera una bala en sus cabezas. El sonido de la bala en el aire fue bajo, casi apagado por el ruido del cuerpos golpeando el suelo. Estaba agradecido de ser tan bueno que lo que hacía, porque si fuera hombre menos experto habría echado a correr y le habrían disparado por la espalda. Pero esta vida no estaba hecha para todos, era disparar primero, preguntar después. Y en estos momentos, la vida de Penny estaba en sus manos, y era lo único que le importaba.
—¡Joder¡!¡Puta!¡Ayuda! —Escuche como la voz de un hombre gritaba en voz aguda. Patee la puerta desde donde venia el sonido, hasta que esta cedió.
Todo tipo de imágenes pasaron por mi cabeza, esperaba encontrarme cualquier cosa, menos lo que realmente tenía frente a mí.
Todo el lugar estaba hecho un desastre, y había sangre salpicando las murallas. Y Penny…
Me quede helado.
Mi ángel se había convertido complemente en un ángel de la muerte.
El sonido de su puño chocando con la carne, llego a mi antes de que incluso la pudiera ubicar en el lúgubre lugar en el que se encontraba, con muy poca luz. 
Parecía cegada por la ira, a horcajadas del hombre que acababa de quedar inconsciente al cual seguía golpeando una y otra vez.
A su lado estaba el cuerpo de otro hombre de gran tamaño, en un charco de sangre con un cuchillo clavado en el cuello. Sus ojos sin vida, vacíos miraban a la nada. Los cuerpos sin vida, golpeados, y la sangre no eran algo que no reconociera de su vida misma. Eran parte de su vida, de su trabajo, pero reconocer que algo como esto lo había hecho su ángel, era otra historia.
Le habría gustado poder mantenerla alejada de esto. Pero también era un alivio saber que había sido capaz de defenderse sin él. Sabía que cualquier otra persona, un escenario como este lo habría perturbado. Pero él no podía sentir nada más que tranquilidad.
—Penny… —Me acerque lentamente hacia ella guardando mi arma, en un intento de no asustarla y de que arremetiera contra mí. Sin embargo, parecía no escucharme. Un fuerte grito de ira abandonó su cuerpo, mientras miraba a los lados sin reconocer mi presencia aún. Cuando su mirada encontró un martillo, supe lo que iba a hacer.
Su brazos estaban levantados sobre su cabeza con el martillo fuertemente apretado en su manos, dejando sus nudillos blancos. Estaba a punto de dejarlo caer sobre la cabeza del hombre cuando la detuve. Aprete mis manos con fuerza alrededor de sus muñecas e intente que me escuchara nuevamente.
Teníamos que salir de aquí antes de que llegaran más de los secuaces de Salazar. Él podría estar muerto, pero visto por lo visto, su hijo había tomado inmediatamente el mando y estaba intentando demostrar algo al haber secuestrado a Penny.
Una vez que me asegurara de que Penny estaba segura, iría por su cabeza.
—Penny, cariño, escúchame. —Volví a intentar comunicarme con ella, pero su cuerpo simplemente se quedó quieto, tenso, respirando con fuerza mirando con ojos ciegos al hombre bajo ella.
Su rostro estaba complemente destrozado y la sangre corría por él. Estaba más allá de mí, como una cosa pequeña como Penny podía tener tanta fuerza y hacer tanto daño. Pero ahora no tenía tiempo para intentar darle sentido a nada. Mi prioridad era sacarnos de aquí.
Fuertes pasos resonaron en el pasillo y enseguida tome mi arma apuntando hacia la entrada. Cuando vi que era Sall, me relajé.
Sin embargo, comenzó a tropezar en cuanto vio la escena delante de él.
—Joder… lo hizo otra vez. —Dijo arrugando su rostro con preocupación.
—¿Qué estás diciendo?
—Hombre, no deberías estar tan cerca de ella en estos momentos. —Dijo en voz baja. —No le gusta que la toquen. Vamos a tener que dejarla sola por un tiempo.
—Joder, cállate y trae a Mason. —Gruñí mientras le quitaba el martillo a Penny, no le tome más atención, pero escuche sus pasos alejándose.
—Penny, tenemos que irnos, ¿está bien? Vamos cariño, vuelve a mí. —Susurre en su oído mientras bajaba su brazos y la abrazaba para levantarla.
No respondió ante mí, pero su respiración parecía haberse desacelerado y se estaba moviendo junto a mí. 
Penny parecía estar en un estado catatónico. No reaccionaba a su exterior. No escuchaba nada de lo que le decía, pero al menos no me estaba atacando. Mientras la tomaba en mi brazos y avanzaba por el pasillo para encontrarme con Mason y los demás, me mantuve susurrándole palabras tranquilizadoras en un intento de hacerla sentir mejor. Asegurándole que todo estaría bien. Aunque no sabía si lo hacía por ella, o por mí.
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GARRET
Durante una semana he cuidado de Penny.
No ha salido de su estado catatónico.
Nos hemos mantenido en mi casa por seguridad luego de todo el revuelo con los Salazar. Deje que Steve se encargara de todo el caos, provocando que su poder en la ciudad aumentara, pero no me podía importar una mierda. Steve era despiadado y alguien a quien no me gustaría tener bajo mi cuello, pero también era inteligente. Habíamos trabajado demasiados años juntos como para conocernos mutuamente, él sabía que no era buena idea tampoco meterse conmigo.
Mason y los chicos también nos visitaban a diario, tomaban turnos para rondar el terreno y asegurarse de que todo estuviera tranquilo. Han sido de gran ayuda, y creo que Penny ni siquiera se daba cuenta en realidad, de todas las personas que se preocupan por ella.
Lo que era bueno, ya que en estos momentos no podría ser más inútil.
Probablemente apestaba.
Había estado cada día las veinticuatro horas del día, junto a Penny. No era capaz de dejarla. El solo pensar en que en algún momento reaccionara y se encontrara sola, me llenaba de angustia. Aún no sabía con precisión que es lo que había ocurrido, pero era sencillo deducir que de alguna forma Penny había escapado de casa.
La miro mientras acomodo las cobijas a su alrededor, los días comenzaban poco a poco a estar más fríos. Su rostro parecía más pálido de lo normal, y tenía la mirada perdida en algún punto de la habitación. En los últimos días había comenzado a parpadear durante algunos momentos y parecía que realmente veía a su alrededor. Pero parecía que cada vez que insistía demasiado con ella, se cerraba nuevamente en su mente.
Sall termino por explicarme que algo como esto ya había ocurrido con anterioridad, y cuando pregunte que es lo que debía hacer, solo se encogió de hombros. Dijo que normalmente tomaba un par de días que volviera en sí, y que realmente no había mucho que hacer, más que cuidarla. Así que eso es lo que he estado haciendo.
Me sentía impotente.
Le aparte el cabello del rostro suavemente antes de inclinarme y besar su frente. Me quede ahí durante un minuto completo, solo disfrutando la cercanía. Con un suspiro me levanté y di la vuelta para subir la calefacción. Estaba tratando de decidir cuál era la temperatura adecuada, cuando sentí el ruido de la cama.
Casi saltando me vuelvo hacia ella, y con el corazón acelerado veo como Penny con el ceño fruncido se levanta hasta quedar sentada en la cama. Levanta la mirada, y nuestros ojos se encuentra, conmigo casi saltando de alegría al ver que comienza a moverse y con ella con una mirada desagradable. Ignorando la mirada en su rostro, me acerco a ella y sujeto sus hombros antes de apretarla contra mi cuerpo, abrazándola.
—Joder, cariño. —Mi voz suena ronca, y casi oigo un deje de desesperación.
Sus manos me empujan lejos y atónico la miro cuando habla.
—Apestas a pescado muerto, ew. —Arruga su pequeña nariz mientras me mira, y lo único que puedo hacer es reír.
Por supuesto que eso es lo que me diría luego de una semana de silencio. Creo que la última vez que me duche fue hace tres días, y no me he afeitado en aun más tiempo.
—Mierda, Ángel estoy tan feliz. —Me levanto dirigiéndome hacia la puerta del baño. —Solo dame cinco minutos para tomar una ducha, y volveré a ti.
Su ceño esta fruncido y no me mira. Preocupado por un momento, cierro la puerta del baño para volver a ella, pero cuando la veo sus labios comienzan a temblar y de pronto ocurre lo más inesperado. Lagrimas comienzan a caer de sus ojos dejándome paralizado con horror en el lugar.
—Penny ¿Qué ocurre? ¿Qué estás haciendo?
—Tú, estúpido cerdo, te odio.
—¿Qué? ¿De que estas hablando? —Digo en pánico cuando comienza a sollozar.
—¡Te odio! ¡Te voy a degollar! —Grita histérica mientras me lanza la taza de té que traje más temprano, que aterriza justo al lado de mi cabeza y se rompe contra el muro.
—Vamos a mantener la calma. —Digo intentando tranquilizarla, confundido y a la vez preocupado por la situación.
—¿Calma? ¿Quieres que mantenga la calma? ¿Acaso no soy la chica loca? No me digas que me calme imbécil. Puedo hacer y sentir lo que quiera. Ni siquiera me dirijas la palabra o te voy a cortar la lengua.
¿De qué mierda está hablando? Pase días en vela temiendo por la estabilidad mental de Penny, rogando por que saliera de ese estado catatónico en el cual la había encontrado. Y cuando finalmente parece lucida, está completamente furiosa.
—Ángel, por favor escúchame, no sé por qué estas enojada conmigo.
—¿Enojada? No estoy enojada pedazo de mierda, estoy herida. —Y con esas palabras comienza a llorar aún más fuerte.
Verla llorar era peor que recibir un bala en el pecho. Mil veces peor.
Me acerco con lentitud hacia ella, en intento de no alterarla. Cuando estuve sentado frente a ella en la cama, me acerque y quite sus manos que cubrían su rostro ahora con las mejillas manchadas y gruesas lagrimas corriendo.
—Te detesto. —Su labio inferior tiembla mientras pronuncia las palabras.
—Lamento haber llegado tan tarde ángel, pero te pedí que te quedaras en casa. No tenía idea de lo que iba a pasar…
—¿Qué, creías que tu juego duraría para siempre?
—¿De que estas hablando?
—Te escuche, no finjas más.
—¿Qué es exactamente lo que escuchaste cariño?
—¡No me llames cariño! Te escuche hablando con ese tipo de traje blanco sobre mí. ¡Se que no me quieres y solo soy un estorbo! Así que no finjas más, imbécil come polla.
De pronto la conversación con Steve vuelve a mí, y todo cobra sentido.
De alguna forma, antes de que se la llevaran escucho mi conversación con Steve donde solo dije mierda para que me dejara en paz. También dije esa mierda, en un intento de convencerme a mí mismo que debía mantenerme lejos.
Pero ahora había decidido que no podía vivir sin Penny, y también sabía que tenía que dejárselo muy claro a ella.
—Ángel, nada de lo que escuchaste es cierto, por favor déjame explicar…—Mis palabras son interrumpidas con un golpe en mi rostro. El dolor se arrastra desde mi nariz hasta mi cráneo, y no puedo creer que luego de estar una semana prácticamente muerta tenga fuerzas para golpearme.
Cuando la miro, sus ojos están llenos de ira, su rostro pálido, el cabello despeinado y mi camiseta le cae por un hombro. Se ve hermosa, pero ya la he dejado hacer y deshacer a su gusto las cosas, es hora de que realmente me escuche y obedezca por una vez en su vida.
Rápidamente tomo sus muñecas, y la empujo en la cama, sentándome sobre sus caderas, manteniéndola inmóvil. Me patea y mueve sus piernas en un intento de sacarme de encima, pero no lo conseguirá.
Sostengo sus brazos contra el colchón y me inclino sobre ella.
—Creo que es hora de que comiences a escucharme ángel.
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GARRET
Sus ojos están abiertos y sorprendidos en su rostro, al darse cuenta de que la mantengo inmóvil en la cama. No me gustaba la usar mi fuerza sobre ella, pero era absolutamente necesario en estos momentos.
—Nena, por mucho tiempo te he dejado hacer las cosas a tu manera. Pero no voy a permitir que pongas en duda mi devoción por ti.
—No me mientas. —Su labio tiembla mientras habla, rompiéndome el corazón. No puedo creer que en algun momento pensé en dejarla.
—Se que lo que escuchaste suena mal, pero nada de lo que escuchaste ese día es verdad. El hombre con quien me viste hablar se llama Steve y trabajo para él la mayor parte del tiempo. Estaba husmeando sobre mi vida, y yo solo dije cualquier mierda para que me dejara en paz y no supiera nada sobre ti.
—¿Y porque querrías ocultarme, acaso te avergüenzas de mí? —Dijo dudando, aún con una mirada triste en su rostro.
—Por supuesto que no ángel, eso es ridículo. Sin embargo, nadie que tenga que ver con mi trabajo tiene que saber nada sobre ti, no quiero, lo único que quiero es mantenerte segura.
—Mi vida nunca ha sido segura.
—Pero yo quiero darte eso. —Podía ver que estaba comenzando a escucharme, y no me podía permitir perder esta oportunidad. —Soy un imbécil por decir esas cosas, pero no quiero exponerte ante nadie, no quiero que nadie ni siquiera mire en tu dirección. Porque incluso si no me había dado cuenta en ese momento, tú eres mía, y lo único que quiero hacer es protegerte, porque te amo, y no puedo soportar pensar en que algo malo te ocurra. Estos días han sido una tortura lenta y dolorosa, y el ver tus hermosos ojos mirarme otra vez es lo que me mantiene en pie. 
Su ojos estaban aguosos y no sabía si aún estaba triste, mientras mordía su labio inferior.
Nuestros ojos se encontraron y lo supe.
—Yo también te amo.
El alivio inundo mi pecho al escucharla. Y choco mi boca con la suya, devorándola. No tiene idea de la forma en la que me he sentido esta última semana, al vilo de la locura. Presiono mi cuerpo contra el suyo mientras profundizo el beso, y como respuesta Penny muerde mi labio, dejando un dolor punzante en mi boca. Suelto sus muñecas y mis manos divagan por todo su cuerpo. Bajo mi boca por su cuello, inhalando su aroma, cuando siento un fuerte tirón en el pelo. Me vuelvo a mirarla, y me observa con el rostro sonrojado y las pupilas dilatadas, aun sosteniendo en un puño apretado mi cabello. Me pone duro lo agresiva que es.
—No quiero que vuelvas a negarme polluelo, la próxima vez no te perdonare tan fácilmente, ¿lo entiendes?
—Lo entiendo. —Respondí antes de chupar ligeramente su cuello. —Pero tú también tienes que empezar a obedecerme.
Comienza a hacer un sonido de protesta, pero la silencio inmediatamente hundiendo mi lengua en su boca. Tomo el borde mi vieja camiseta y tiro de ella fuera de su cuerpo, sus pechos caen libres y puedo ver sus lindo pezones rosas y endurecidos. Tomo sus tetas en mis manos y aprieto sus pezones antes de inclinarme y poner uno de ellos en mi boca, chupándolo. 
—No me vuelvas a asustar de esta manera nuevamente, joder. —Gruñí enojado. Gime cuando tiro uno de sus pezones con mis dientes y aprieta sus manos en mi cabeza, tirando de mi cabello con fuerza. Ambos estábamos enojados por lo sucedido y parecía que íbamos a descargar todas nuestras frustraciones en este momento.
Me deslizo por su cuerpo hasta llegar a su coño, y la escucho jadear cuando tomo sus bragas y las rompo tirándolas detrás de mí. Separo sus rodillas y admiro su delicioso coño desnudo antes de darle un bofetón, saboreando el jadeo de Penny.
—Creo que deberías ser castigada ¿No lo crees?
—¿Qué? —Dice mientras respira fuerte.
Ignorando su pregunta, me inclino y lamo su clítoris, girando mi lengua en círculos sobre él. Lamo y chupo su coño, saboreándola, es tan dulce como un pastel de azúcar. Gime y aprieta mi cabeza con sus muslos y cuando siento que su coño comienza a apretarse y está a punto de correrse, me detengo.
—¡No! —Solloza e intenta empujar mi cabeza hacia su coño, pero me levanto y tomo sus muñecas apretándolas sobre su estómago, viendo cómo se retuerce.
—No quiero que me vuelvas a desobedecer ¿entendido?
—Porfavoooor.
—No estoy escuchando una respuesta.
La forma en la Penny había estado los últimos días casi me había matado. No podía soportar verla perdida, casi sin vida yaciendo en una cama. No podía permitir que me dejara otra vez. Ya no. El que Penny ignorara el plan inicial y nos siguiera había creado una bola de nieve que había crecido de forma incontrolable. 
—¡Esta bien! No volveré a desobedecerte, hare todo lo que digas.
—Eso es todo lo que quería escuchar
Suelto sus muñecas y la pongo encima de mí, mientras me recuesto contra la cabecera de la cama. Desabrocho mis pantalones y la pongo a horcajadas sobre mis piernas con su coño húmedo rozando la punta de mi polla volviéndome loco. Separo ampliamente sus rodillas obligando a que su coño se acomode sobre mí. Se que para ella es difícil tomarme, pero de esta forma también podré controlarme.
Mis manos prácticamente cubren toda su cintura mientras la sujeto y comienzo a bajarla lentamente sobre mi polla. Su apretado coño apenas tiene dentro la cabeza cuando comienza a quejarse.
—Es demasiado grande. —Gimotea. Sus uñas se entierran en mi hombros fuertemente mientras la bajo por mi polla.
—Tranquila cariño. —Intento tranquilizarla con los músculos tensos.
Haciendo caso omiso a su queja, continúo bajándola lentamente y para cuando estoy complemente dentro de ella estoy sudando y el semen comienza a escaparse de mi polla. Quiero follarla fuerte y rápido contra el colchón.
Besos sus labios, intentando tranquilizarme, pero sentir el sabor de su boca solo hace que me ponga más duro. Ella tampoco coopera cuando gime ruidosamente y mete su lengua en mi boca, buscándome, provocándome.
Aprieto sus nalgas y la hago rodar sobre mi regazo. Comienza a cabalgarme lentamente al principio, pero cuando froto su clítoris con mi dedo se aprieta a mi alrededor y se vuelve salvaje.
— Por favor por favor. —gime fuertemente y se mueve cada vez más rápido sobre mi polla intentando encontrar su orgasmo. Tomo su cintura y la muevo arriba y debajo, una y otra y otra vez. Saboreando la vista de sus tetas rebotando.
—Que quieres cariño, dime. —Le digo antes de lamerle el cuello. Mi voz es gruesa y tengo los músculos tensos. El sudor corre por mi frente por el esfuerzo de no correrme. 
—Quiero correrme… por favor. —Agrega la última palabra con un gemido y siento como se chorrea.
Joder, mierda, mierda. La forma en la suplica es tan bella que no puedo evitar darle todo lo que desee. No hay nada en el mundo que no le diera si ella lo pide tan dulcemente.
Nos doy vuelta, quedando por encima de ella y empujo hasta el fondo follandola más fuerte. Ella abre ampliamente los muslos y gime. Es casi un canto angelical. No he sido una buena persona, no he sido un buen hombre, joder sí sé que es lo que he hecho para merecerla. Pero ya no voy a cuestionar más este jodido regalo, voy a mantenerla conmigo para siempre. Este ángel es mío. Y soy el único que la hará sollozar, pero solamente de placer. 
—Vamos, córrete mi bello ángel. Quiero ver como se corre mi nena. —Prácticamente gruño.
Mece sus caderas y respira hondo cuando me escucha llamarle mi nena. Su rostro esta sonrojado al igual que su pecho y sus suaves tetas que rebotan deliciosamente.
—Garret. —Gime y levanta las rodillas, así que tomo una de sus piernas y la levanto hasta su hombro, casi doblándola a la mitad para profundizar aún más en su húmedo coño.
—Vamos, mójame la polla, dámelo.
Su coño se endurece, y sé que le gusta que le hable sucio. Su coño se humedece aún más y comienza a palpitar alrededor de mi polla, apretándome.  Puedo escuchar los sonidos que produce cada vez que golpeo su coño, mientras ella se corre y grita, tirando de mi cabello. Un dulce dolor se extiende en mi cuerpo y mis bolas se tensan, finalmente corriéndome dentro de ella, sintiendo como me succiona. 
Estoy sin aliento cuando me derrumbo encima de ella, y siento como sus brazos se aprietan a mi alrededor. Huelo la curva de su cuello un largo tiempo antes de tomarla en mis brazos y rodarnos hacia un lado. La aprieto fuerte contra mi cuerpo, aliviado y feliz de poder sentir su cuerpo contra el mío y su suave aliento contra mi pecho.
Finalmente estaba donde pertenecía, en mis brazos.
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EL PASADO
La casa estaba fría y a través de los muros se filtraba la humedad del exterior. Una vieja gotera caía sobre la cama con un viejo cobertor rosa en la habitación. Una pequeña niña de tres años de abundante cabello negro y grandes ojos grises jugaba en el suelo con una muñeca de trapo, mientras en la habitación continua, caía una lluvia de platos rotos. Los gritos de la madre eran estridentes, pero la pequeña niña parecía inmune al caos a su alrededor, ignorando por completo el sufrimiento que inundaba a su madre y la locura que asomaba en sus ojos.
La puerta choco fuertemente contra el muro y con lágrimas corriendo por su rostro, la madre entro en la habitación.
—¡Levántate ya! ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Tu habitación es un desastre!¡Estoy harta de ti! —Con un grito de ira, tomo a la niña del cabello y la puso de pie, arrastrándola hasta el armario, ignorante los chillidos de dolor de la niña. —¡Te vas a quedar aquí hasta que aprendas a ser algo más que un estorbo!
—¡Mamá! Pofavooooor, —Sollozo la niña mientras golpeada la puerta que había sido cerrada con llave.
Mientras que la mujer de brillantes ojos azules abandonaba la habitación, en búsqueda de heroína, la niña lloraba desconsolada en el armario. Lo único que la hacía olvidar el agitante dolor en su pecho, eran las drogas, cualquier tipo de droga. Desde la muerte de su esposo, cada vez que miraba a la niña, el rencor consumía el pecho de la mujer, era igual a su padre. Con intensos ojos grises y la mirada siempre perdida, nunca escuchando, siempre en su cabeza.
En la mente de la mujer todo era culpa de la niña. Mientras los días pasaban, cada uno parecía más doloroso que el anterior. Sobre todo, cada vez que veía a la niña. Ella no la veía como suya, ella no la había querido desde el principio, pero su amado esposo estaba empecinado en tener un bebé. Ella había aceptado con reticencia, solamente con el afán de ver feliz a su marido, el mayor amor de su vida. Al principio había aguantado apenas la vida con un nuevo bebé, pero lo había soportado gracias a la compañía y la felicidad de su marido, sin embargo, él había partido demasiado pronto.
La bebé estaba a puertas de cumplir dos años cuando su esposo se quedó hasta tarde en su trabajo en la construcción, trabajando horas extras para ganar más dinero ya que el cumpleaños de su hija se acercaba. Quería hacer una gran fiesta, pero lo único que ocurrió fue una tragedia. El hombre sufrió un grave accidente mientras trabajaba, perdiendo la vida casi al instante. Desde ese momento la mujer de intensos ojos azules había perdido la cordura. La ira y la tristeza eran sentimientos constantes que arrasaban con cualquier pensamiento racional.
Odiaba a la niña.
No la quería cerca, solo deseaba que desapareciera.
Mientras la mujer se desvanecía lentamente en el sofá de la casa con una aguja en el brazo, la pequeña niña sollozaba en voz baja en el armario de su habitación.
A muy corta edad había aprendido que no debía hacer demasiado ruido, o su madre se molestaría. La mujer con frecuencia se molestaba por cualquier acción de la niña, así que de manera inconsciente había condicionado a la niña para ser silenciosa. Incluso cuando jugaba, rara vez hacia algun ruido. Pero la sola presencia de la niña era necesaria para que la mujer entrara en desesperación la mayor parte del tiempo.
Con la cara rosada y los ojos llorosos, pero más calmada, la pequeña niña se secó la cara y tomo un viejo abrigo del armaría y se acostó sobre él. Por alguna razón, siempre le ayudaba a calmarse, a la niña le resultaba familiar y cómodo el aroma del viejo abrigo.
La niña se cubrió con el abrigo e intento dormir con el ruido de la televisión que sonaba fuertemente en la sala. La niña sabía que cuando su madre la ponía ahí, no saldría en un largo tiempo.
Lo único que lamentaba era haber dejado caer su muñeca de trapo, probablemente cuando saliera del armario, ya no la encontraría.
Tendría que aprender a aferrarse mejor a sus cosas en un futuro.
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PENNY
La sangre siempre era tan difícil de quitar de la ropa. Con un suspiro se rindió y se levantó del suelo donde estaba arrodillada. La próxima vez, no se pondría cosas lindas para trabajar. Era un desperdicio.
Había estado siguiendo a este objetivo durante un par de semanas, y por fin había terminado con el trabajo. Había sido jodidamente aburrido. El tipo era un contador de cuarenta años, con unas manos pegajosas. Todos los días, llevaba la misma rutina, y ni siquiera había sido difícil dar con él. Se levantaba a las doce del día, comía en una cafetería a media cuadra de su departamento, trabajaba un par de horas en la oficina que quedaba a diez minutos de su lugar, y los martes y jueves iba a un club de strippers.
Se había puesto una recompensa en su cabeza, y debía cuidar que no lo mataran antes de que pudiera transferir a mi empleador todo el dinero que había estado robando a múltiples empresarios y mafiosos de la ciudad.
Un idiota, a mi parecer.
Pero, ahora que ya había transferido el dinero, podía deshacerme de él.
—Cariño, yo limpio esto, ve y adelántate en casa. —Garret apareció de pronto, y me abrazo por la espalda, dejando un beso en mi cabeza. —Ya me encargué de los guardias.
El contador vivía en un lujosa edificio con alta seguridad, pero seguía siendo una mierda para nosotros. Feliz de sentir a Garret abrazarme, tiré el cuchillo de mi mano sin importarme que se golpeara contra el piso, y me di la vuelta para besarlo. Sus manos inmediatamente fueron a mis caderas, y había un extraño brillo en sus ojos mientras sonreía. Se veía tan guapo.
—Prefiero que nos vayamos juntos. —Dije con calma. No me gustaba que se perdiera de mi vista.
De alguna manera luego del “gran problema” como lo llamaba ahora, Garret había hecho los arreglos para que trabajáramos juntos. Al principio había estado reticente a seguir con nuestros trabajos, pero esta era toda la vida que conocía, y era buena en ello. Garret había querido retirarse, y que nos fuéramos a alguna isla desierta o algo así. Pero yo no podía. Me volvería loca.
Él había estado muy nervioso luego del gran problema. Yo no había querido hablar de ello, y él insistía en que necesitaba saber que me había pasado. Al final, llegamos a un acuerdo. Yo le contaba pequeñas cosas cuando me sentía cómoda, pero obedecía en lo máximo posible a lo que él decía con respecto a mi seguridad. Habíamos encontrado un equilibrio.
Le daba lo que podía, lo que no era mucho. No me gustaba hablar de como perdía mi mierda a veces.
—Como prefieras. —Me dio un pequeño beso, antes de comenzar a limpiar el lugar.
Antes, Garret habría tenido un equipo de limpieza en diez minutos luego de hacer su trabajo, pero cuando hizo los arreglos para que estuviéramos por nuestra cuenta juntos, había cortado lazos con Steve, el maldito hombre del traje blanco. Quería ahorcarlo por lo que había dicho de mí.
Pero Garret, me aseguro de que no sería un problema nunca más en nuestras vidas. Después de todo, gracias a él, Steve se había hecho con las propiedades y el dinero de los Salazar.
Al final, Mason era quien nos seguía dando trabajo a ambos. Aunque solo lo hacíamos de vez en cuando. Garret tenía suficiente dinero para vivir tres vidas, pero para mí era imposible quedarme tranquila.
Esa no era yo.
Pero mi polluelo sabía perfectamente que hacer por mí, me comprendía mejor que nadie. Lo amaba tanto. Los últimos tres meses habían sido los más felices de toda mi vida. No recordaba nunca haber sido tan feliz, y sentirme tan amada.
Cada mañana me despertaba en los brazos de Garret, y con el ronroneó de Gatito.
Garret comienza a limpiar el lugar, mientras yo merodeo por los alrededores. Nunca había sido buena limpiando mis desastres, nunca lo había necesitado. Ni siquiera había tenido un lugar para vivir por mucho más que unas semanas antes de mi polluelo.
Encontrarnos había cambiado por completo nuestros destinos.
Sacándome de mis pensamientos, Garret me empuja con su hombro dejándose caer a mi lado en el sofá. Suspira y empuja su cabello hacia atrás mientras se recuesta un poco.
—¿Ya terminaste? —Pregunte tentativamente, con mi cuerpo ya acercándose al suyo.
Me miro con una pequeña sonrisa. —¿Eso realmente te importa?
—Me conoces muy bien. —Dije antes de sentarme sobre su regazo y besarlo, tirando de su cabello acercándolo a mí. Tuve la reacción esperada, cuando su manos apretaron mi cintura y se movieron por mi trasero.
—Si hacemos esto tendré que volver a limpiar. —Dijo entre besos, mientras me quitaba la camiseta y volvía a besar mi cuello.
—Ya lo sé. —respondí sin realmente importarme más que sentir su cuerpo contra el mío.
Poco podía importarme las evidencias, o las consecuencias. Sabía que Garret estaría ahí para mí, y se encargaría de todo. Él me había acompañado y aceptado como nadie nunca lo había hecho antes. Estar junto Garret me permitía dejar de preocuparme por el mañana, me permitía sentirme segura y amada. Me permitía ser feliz.
Creo que en realidad nunca podría realmente transmitir con palabras todo el amor y obsesión que tenía por este hombre.
Pero podría intentarlo.
FIN





Acerca del Autor
Aurora Wess le encanta leer libros de romance, tiene una colección de té y ama el color rosa. Le fascina escribir locas y divertidas historias de amor.
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Amor en apuros 
 
Después de años de soledad y traumas familiares (serios traumas familiares), me encuentro intentando encontrar el amor en una app de citas, y claramente cuando me habla un chico guapo, creo que es un asesino serial con fotos falsas.

Desde que la vi por primera vez a través de la pantalla, sentí que un fuerte lazo nos uniría. Y cuando por fin la conozco es de la forma más inesperada, pero lo único que puedo hacer es esperar que me dé una oportunidad. Por qué haría lo que fuera por ella, y antes de lo esperado, me encuentro arriesgándolo todo.
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